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LEY SOCIAL 

En medio de la armonía y coordinación del uni­
verso en sus evoluciones sorprendentes hay una ley 
que se encadena ma•·avillosamente con nuestro 
propio ser v tija el destino de los pueblos: es la mar­
cha de la humanidad en suH diversas edades. 

Sí el insecto, la planta, el hombre, las naciones, 
tienen todos su vida marcada por épocas: :\ los hi­
jos del nuevo mundo nos toca, conocer esa lcv, 
fijar la mirada en el vasto espejo donde siglo tr;s 
siglo se ha retratado el género humano: la historia 
rlcl viejo continente. 

Sin remontarnos hasta los pueblos !ÍÓmadas, allí 
est:ín e~as grandes murallas de la China y de Ba­
bilonia, las pirámides de Eg·ipto, el lago Mcris, el 
salón de Karnalt, los obeliscos, los hipog-eos, el La­
berinto, los jardines colgantes de Semlrt1mi~ y las 
eonstruccioncs ciclópeas: allí estan esos carcomidos 
monumentos, maJestuosos y mudos testificando la 
1\Hdavitur\ de millones de hombres empleados a 
manera de bestias de carga eu la infancia del mun­
do ¿Y qué diremos de los dioses peces y de los dio­
¡·¡:~ \\úiaros, cuando se adoraban las selvas, los mon­
lo:<, os vientos y las aguas? ,Baal Molul¡ queda que 
IIIH Jt!llllr'J)~ r¡uemllran l\ SUR hi,jr¡s p~ra honmr.le y 
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Ast~rté legitimabn lo•1 l'l'fllll\1111'' y V!l:lllt>. Una IJIU­
chedurnln·o lwmhril'l'lll, \'mini, ¡J¡¡,~mndu por la gue­
l'l'a ~ pi'ORII'I'IIDdn :1 loH pinH 1iPI i.ÍI'lltJO, tal fné el oa­
ráctm· do In ndnd nnl i¡i,'ll\1. l•:i;l.c earúcter fué tan mar­
eado ipl!', 1'11 .In 111isuta li.omn, enna de la civiliza­
eiún, ~·o voin 1m :1111111ll:t (1poca snearse :í la mujcJ' {¡ 
lo' IIH\I'('.ndo;; púllii1•os 1\\\ subasls, lo mismo que al 
hijo v ;d ¡•snlavo; h¡¡staf)a para el divorcio un necio 
o:\prkho di'\ m;por;o; y un pueblo flotado r!e inteli­
g'l~ll(•in y l'lll'nzún oO regocijaba en el gran circo con 
In~ nsci'll:lfl snngl'icnlas rlc los glarlíadorcs, viendo 
dllXJiednzni'KO las cnlrañas de sus semejautcs en lu­
ehn 1'011 In~ hoslias tel'oces. Tal Cl'a Homa en aque­
lla (:poca; os:¡ eiudad elerna en la que mas larde dc­
bíu inspÍI':il'fH:ol J,ihm'i.ndor de América, por entonces 
invoutnha su1ili"ios para ver de hito en hito \'Ómo 
sil :1goni~a, eo11111 Sil c~capa In vida cuando los hom­
J¡¡•¡•.s sn lla111:111 l'oid:tvos. 

l':rn ol siglo V; 1111 siervos ú villanos, capaces si­
qnim'a i111 :iiPIIIIII~ dlii'Odllls, se l•DI'aron los qne :\n­
los el'illl osl'lnvm:; los que 110 habían sido,, aseen~ 
dieron :'1 J'ewlnlai'Ín:;, y si pngaban tributo i1 los He­
ye? eul.rnhan :11 ![llllo ile mudws prerogativas. Esta 
fue la Bdad MPd111. 

Descentralizada l11 aütoridad, los seüores eran r¡uie­
ne~ r.jorcía n pmsifln sobre el pueblo, y la Iglesia 
qmcn supo aprovudwr de esa f<ervidumbre para ba­
til' al emmrg-o que lwhla relajado sus I:Jzos de 
unión. El podndo de In Iglesia :in·a1wó por enton­
ces desde las e:11.al!tllllbas do smJ mártires y se en­
tronizú en el pode!' te m por al. 

Esa Iglec;ia mnnsn y humilde que :1bría sus asilos 
ú nomb¡·e rlc .1 osu<!ri~tn pal'a que ascendiese el es­
clávo hasta el ponlific:1do; esa iglesia que era la de­
positaría rlc lnfl cieucias; esa 'ig·lesia propag-andista 
oe la cal'idnd, lnnzóse á las guerras cncamizadas 
de Religiún, po1· las cuales se pueden contar los 
diez siglo:; d1• nqnolla erlnd. 

Mue¡•fn, lnl'illl':l, J¡,giicllos, asoheión y rnínas veía­
se por do IJIIÍIII'n; los. monnrncnlos de esa época es­
tán con.,l.l'llidos con er:íHeos humn11os, las entrañas 
de los l':lillivllrm: so11 sus bajos 1'()\ilwcs, las ins­
eripcÍI)IWS 1 ÍOIIOII (•olor de >l3 ng'l'e. 

Cnnnito ol lt ijo do Galilea .predicaba ;,u santa doc­
trina 1\utn: los 'ju'díoR; cuando fiiiS ap(mtolcs pm-
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p~gaban sus ensciianzas; cuando el mundo absor·lo 
abria sus brazos y su eor•azón y su al llla, y se stl­
turaba con la esper·anza, el eonsucl~> y las dulzu­
ras que sabe derramar sobrP- los hombres la doc­
trina de Cristo, nadie lwbrín poúido m·cer· que so 

, convirtiese· eH desolación la m:'is sarlta de las en-

1 

seiianzas . 
. Ya lo habían dicho los ]1ríncipes pagano~ que el 
.i Heino de Cristo, cspirilua únicameute, en su oi'Í-· 

gen, cuando conquistase rnill:ri'e:; de pi'Osolilos, se 
trocarla en l'eino l.e1nporal y sus snCili'iloles aposla­
tal'ian. Esta fu(\ la I'nzún 11/1 lns pi'ÍII10I'n>i porsccu­
eioncs del ·m·isl.ianismo, lo ~~Illd empozú ú cum-­
plit·sc en la l•:da\1 Media. 

En la Rilal\ Mn1lin fli'Úicirrió la ar;nsia.s1n de los 
sacerdolcs mtr!lieo.s: ensoñaron al hombre !1 ar·rodi­
llarsc en su pmsoneia; enseiiárorrlc ú desprecia!' la 
dignidad v hesur· la mano de los verdugos; ensoñÍI­
¡·onle :'1 h:ll'lar·sc.de agua bendila, induJg,ncias y ro­
sal'IOS en c:linbiu de dinero, ensenfJrorde á IJOStrar­
~e anl.e los l.iranos 'Jue sostenlan, á nnmbre de In 
:mlol'l(lad divina de os rcvos; no coittentos con las 
primicias, erlsefJárorJ!e {¡ p'ag-ar la diJcima par·te de 
frutos de la tierra; enseñáronle :í que ws ojos no 
viesen ni su;; oldos oyesen; cnsefi:íronlcs :í no 
pensar· sino ·~omo éllos ¡)cnsasen; eseflüronlc á odiar' 
al pailce y al hcr111ano sino ailóra!Jan al sacerdote; ei1-
sefiár·onle muchas otras eosas, !.endente,.; !.odas a con-' 
vertirse ellos en reyes y nosotros en o~Jsclavos. Rn 
la casa del sacerdote br·illaban ya los esplendores del 
!austo y el lujo desmedido; en !a cahafia del la­
briego principiaba á sentirse la mendicidad y el 
f'rio. -

Los Ministros de Cristo hablan delínquído'l. _ .. 
El que predicaba pobr·eza y desprendimiento corda 
desalado en pos de riquezas; el qnc p1wlicaba hu­
mildad hallábase henehido rle ambicio n y soberbia; 
el que predicaba la paz se eonvcrlla en guerrcrro y 
ensangrentaba sus plantas 5 costa del pueblo, de 
ese pueblo a quien lo habían vuelto :\ la esclavitud. 

Nó, el pneblo no había vuelto :\ h esdavitud.l . 
m pueblo mareba adelante y solo de la cúspide 

de ~u grandeza suele rodar olr~ vez á la barbarie: 
estaba en la mitad de la pendiente, 110 podía. retro­
ceder. Aturdido, inr¡nielo, fatig'Mio peTo no vencido, 
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volvióle hts espalrlas ni apústata y busc(, en su pr·o­
pio seno quien le salvase. Las ciencias y las artes 
dcbian depurar todo lo malo rle aquella i~poca, de­
bían lanzar el grilo de Rxeldor para esa hmnanidad 
incleci:;a y barnbolcanlc. · 

Al pen.'llt'Ut' los turcos en Constantinopla ya uo 
emprendí e ron los puehlos en nuevas r.mzadas, por-. 
que la ambición había perve_rlido al sa,cerdocio, y 

1 

natrmd era que aquellos perdresen la conhanza que en 1 

eslos tcnlan. 
Perdida la confianza, anegados en sangre, alzaron 

los o,jos al ciclo y brilló la aurora del sig·lo XV: 1 
con Luis XI en Francia, Enrique VI en logia- ! 
torra, Fernando é Isabd en Espafla, Juan IJ en ' 
Portugal, Federico !11 y Maxirniliano en Alen•a­
nia, ag·oni~ó el poder de lo:; caballeros feudales · 
y la pt·opotcnoia oelesi:'tstica. , 
' So dei><'uhr·c la imprenta y In AirH\rica; :'1 la lí- ¡ 

IIOll r·odn t•ccmpla~an la ojiva griega y la curva 
I'Olll:IIW; (¡ los lliOIItOIIOH de pieUJ'3S de Jos rnonu- : 
memos antiguos, la Bnsílica do S. Pedro, el Lou- · 
bre, las '.l.'ullcrías, los palacios de Blois, de Pon­
laneblau y de Cllamborcl; asoman la escultura de 1 

Juan Gmiión y de German Pilon, la música SB- 1 
vera d.e .Palestrina, la pintura de Rafael, Vinci, 
Miguel Angel y Ticiano; brillan en Italia Jos Arios­
tos,-()n Francra Jos Maro!, Ravela1s, Montargne y 
Pil.hou, los ciceronianos en Alemania, y el polaco 
Copernico lija el sol y seflala illa tierra w puesto , 
en el nni verso. Con lodos estos ciernen tos se ini- 1 

ció ,In re\·otución en las artes y ciencia~: es que 
babra souaclo para el mundo la hrmr del renací- ' 
miento. 

El apogeo del siglo XVIII fuó 1111a pléyade de 
astros que orlaban el ciclo de J<;lll'OJia y anun­
ciaban gi'andcs transformaeionc~ soeialcH: Pascal, 
Racinc, Fcnclón, Milton, Hl<alwspeire, Galileo, 
Ncwton, )'C!llovían el espíritu ltnrnano; l'apln lla­
eía const:u la fuer~n del \'H]IOr; Hemcr calculaba 
la veleciflad de la lu~; 1 l:u·voy demostrah;¡ l;¡ r:ir­
culación de la o;nngTn; Franldin, Volta y Galvani 
re~em'raban In l•'í;de:1; Hullün la Zoología; Linneo 
y .lusirn la Jloi:'iuil'n; L:l\'oisirr In Química; y en 
el IIIOHJento !'ti AJUC !'C Cülll'iu]a e] reconocimiento 
rle la tierr~ y Rtl lauz:Jb« i1 los úres {ll primer 
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g·loJ¡o, los ecos lejanos de Desearles :r Loke que 
lwblan engendrado la revolución del 89, llegaron 
hnsla Montesquieu, pt'Opa¡;andistn de la lihe1'tad in­
glesa, y Rousscau de la s!JlH~1·anla nacio11al ¡,y co­
mo podía espirar ese siglo sin r¡uc él pueblo fran­
eós, en reprcscntacion del mundo, entonase el him-
110 de la libertad'! Al traves de lioiTOI'Osos dc­
giicllos y cr¡¡cntas jornadas ,;e ascnt~run las bases 
de la república y h igualdad de los hombres. 
¿Qué efecto podian causat· las coaliciones de Jos 
Hoyes, cuando los franceses grilnuan ú las doma5 
naciones: no os llcvanmos el hiel'ro n'i !a llama 
sino es la libertad? La libcrlud, la igualdad, la 
(raternidad son los derechos Slllll'CID08 l]LIC ha COll­
I[Uistado la civilizaeión. 

Il 

Pobre humanidad! ll'isle e; el camino r¡uo tiene 
de FCCOtTC!' en las diversas épocas t¡ue hemos apun• 
tado ú grandes l'asgos. La infnneia del mundo ó sean 
Jos tiempo; antiguos llevnn el sello de la csclnvitud; 
la Edad Media el del rcndalismo ó Gobierno de 
los Señores, eon la preponderancia de,l Cleru: los 
tiempos modernos, el de los pmwipios Tcpuhlicanvs 
¡· los derechos . del lwmbm. Estas tms faces so u ln 
i.q¡ inqudmmlable de la humauidacl y así como no 
oe puede Hali.ar en un momento ú~do hasta la cum­
bre, tarnpo<:o se puede pcrmanece1' estacionario: la 
actividad de los seres emana de Dios, es el santo 
rlcsigt1io de la Providencia. 

Apliquemos la ley lt nuestra palcia. 
Nuestro estado sodnl, mal que nos pese, h~ per­

manecido ligado :í los cHiJClcres tle la Edad Media: 
hemos imitrido la legislación europea, para dejarla 
l\scrita; hemos quemado incienso en lo~; altares riel 
cabullem feudal sacrificando el bien ptlblico; escu­
dwrnos aun los gritos del. famtismo en todas partes, 
hemos escarnecido la justicia y [ll'Ofanado su f;anlua­
rio. TJn puüado de m~o bastaba para CIHmbrir la ini-
quidad. . . 

¡,Podíamos permanecer en esle P-stado'! podíamos 
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conlintwr en la dominación de urw aristoeracia pre­
ponderante en cada provincia, de un clel'icali8Iüo 
ambicioso, en poder de la injusticia y el fraude, y el 
tenor y el cada!so'l Podíamos querer la cuntinua­
eión de la Edad Media ccuatorianaY 

Ley de la hniT!anidad, hemos dieho, es el per­
J'cccioF.amicnlo social: el paso de la revolución 
fbneesa en el 89, es el que va ~ dar el E!)uador des­
pués de un siglo, agrupados los pueblos en torno 
del inmal·ulado pabellon liberal. La ig·ualdad y fra­
ternidad de los grandes con los pequeños, el impe­
rio de la Justicia, los derechos del hombre, sera rl 
ideal que persigamos en adelanto. 

Es ell vano que ,·oeil'et'cn y griten todavía los 
conservaclorcH v hnv:m crwclldido la tea de la re.­
volución (¡ la~ ¡uw'it::s de la Constituyente. Seria 
en vn:\o q:::\ r¡:st::hlneicson la inqnisicion para lo~ 
liberalos :'1 quinuns llaman hcmjes, porque :í tra­
vc\~ de t.o1·turas v suplicios llegó el contmcnte eu­
ropeo :l la meta 'de sus aspiraciones. No puedo ser 
estéril la sangre liberal: ha llcg'ado la hora de 
alcanzar el triunfo 

Las soc.edadcs m~rcban a su perfe.r,cionamien· 
to al través de todos los obstáculos imaginables; 
el Ec1wdor es nna sociedad y eulta: las masas 
han prineipiado {¡ cornp:'cnder sus dcrf•chos, á de­
fe:.dcr sn ¡\Jp:nidad; n1areada estú ya la hora en', 
el reloj del tiempo pan: que salgamos de la Edad 
Media y entremos {¡ los tiempos modernos. 

Las últimas jornadas, si bien nos han sido do­
lorosas,. porlemus llamarlas la. toma de la J-Jastilla 

¡ en el Enwdor. Subamos ú la galería y.gTitemos: 
¡abaJo la preponderancia aristocrática! ¡Abajo el fil· 
rwtimw! A:Tiba la República! Sentemos sí solida-; 
mente sus bases; estudiemos detenidamente el ori­
gen de uuci<ll·a~ revolueiones; lijemos nuestro es· 
lado social; eliminemos el elemento corruptor. 

El partido cunsenadnr no combate hoy por la : 
doctrina sino por la ambición: no es posible pre·! 
sumir que en el sigln XIX baya per30IW sensata t¡uc ·· 
reehasc la declaración de lo~ derechos del hombre 

«L:I igualdad y ¡¡¡,o,·tnd de todos los miembros . 
de la raia hu mm in por derecho de nacimientn; el 
estabJecirniPr:to, modi ficaeión y revision periódica 
de la constitución por el pueblo; la ley como ex-
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preswn ·de la voluntad gcnMal; la dnl"gaeit'ln dol 
peder lcgi~lal.ivo y r•~prescntalivo rcnovadoo !\ \\\!\" 
nudo, legal y liun~mentc elegidos, sietupt'e oxi:;l.i\11" 
les, actualmenle t'etllliclus ó inviolahles. 

<~.La rcspnn·sahilidad <le los minislr.os. 
«La lib,~t·tnil personal, y por garanlla, la publi­

cidad del procedimiento, conft·onlaeión y juieio, an· 
lel'ioridad y grarluar~irín de las penas. · 

«La Hbet'tad del pensamJCnto, por la oalalJra, 
escritura· r\ impt·enta, salvo la represión' de los 
abusos · 

«Tolerarícia Feligiosa. 
«La autoridad de asoei:wioncs· polllieas, salvo la 

vigilancia municipal. 
«La libct'tad de locodwcion, tanto intel'ior como 

exterior. 
«La libertad de propiedad, comet'cio ¡\ industria. 
<i La cxpropiaeión por ca usa de utdiclad púhli­

ea, mediante justa indemnización. 
«~1 voto previo, la ig-ualdad personal, la mora-

lid~Jd, juslicw y morlera~ión del imp:1estu. , 
"'';¡ establecimiento de nn:1 conlahililiaLl regular, 

el ahot'I'O en los gaHlos, In economía en los sala· 
t•ios, la <ÜlOlición de In acumul:wión de empleos 
y beneficios simples'. 

ceLa arlrnisibilidad de torios Jos cindadat1os ú los 
empleos civiles, cclosi:\sticos y militares, 

"La subordinación de las tropas á In nutoriclad 
civil. 

ccL3 resisteueia ú lil opi·esiÚIJ.ll 
¿.Cuál Rs td p1 in¡;ipie que ¡merlen comba lit· 

en el campo de la surH! discusión? Cu:íl es el pt'Ín­
eipio nnlicr·¡stiano, ya que e~b es la far·sa con 
que .ene·a.rwn ú los puchltJs, para precipitarles· al 
sacr1ficw. 

El partido conservador no exi.stía cuando lu caí­
da de D. Jnan ,José Flores; nnc1o con Uat·eía Mo.­
rono, quien ¡rpoyú la ambición del clero y fe,,undó el 
l'nnalismo religiow, El consel'\·antismo' del l•;cua­
dor no tiene sino el nombre, no puede iJrot'csar 
otros principios que los nue~tros. Combaten por 
eonserva:· el poner, por conser·va1· el 11otler apoyan 
1111 clero aposlakr, acoslurnbt·atlo á dominat· políti­
camente á Jos ¡llleblos sin limitarse :l su sagrada 
misióll de pmpa~ar· la doe!:·ir1a üc JesntwiHto, tal 
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como la predicó á sns discipulos. El titulado par­
tido conservador pOI' apoyarse en el Clero sosl!ene 
el fanatismQ·religioso, pero ha estampado ya en 
nuestras constitueionos v códig·os la mavo,·ía de 
los principios liberales; "y el partido li"beral no 
viene a combatir la Religión de Cristo, sino ese 
fanatismo, poJque es el trono sobre el que se ha 
asentado el poder de tantos déspotas que han si­
do la rémora del progreso, el partido 1iberal tie· 
ne .que instituir la honradez administrativa y dar­
les la voz de atras ~ los caballeros feudales. 
El partido liberal viene :í combatir por la de­
moeracia y la mmsa de la Hepública, mas 
corno no está preparado nucstr·o estado social, 
guardemonos de engendl'«l' anarquía, revolución y 
nwrrte. 

Solrlndos de In libcrlad, adelante! Estudiemos sí 
nucstt·os p•·oblcmas soeiüles en el terreno práctico 
y sin ut.opfns, Bste es el humilde contiugente r¡ne 
os dedicamos con nuestra pluma. 

BASE PARA LA CONSTITUCIÓN 

Antes de nbord:r1' ninguna de las grandes cuestio­
nes polít.ieas y remover· las olas de ese mar agi. 
tado pOI' (oülltl'n!'ios vientos que llamamos legis­
laciÓn ecuatoriana, invocamos la atención de los 
Hll. eonveEICionalistas hacia la base del edificio r¡uc 
SG va:\ lcvantnr: esta base es necesario sea de granito 
para qnc él se ostente con arrogancia ante los siglo8 
futnl'üS. 

El estado social del :mcuador es el punto centr~l 
de la órbita en que deben g·irar· las discusione~. 
Este debe ser el punto de partida de todos los hom­
bres de recta intención, de todos aqneiJos que no 
llevan al recinto sag·rado de las leyes, el veneno de 
la venganza en el alma, sino el programa de la li­
bertad; todos los liberales anhelan por levantar al 
her·mano, y solamente ~ los eómplices en los pecn-
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lados y traiciones, asesinatos y cr1ntotti~H HÍU ¡q¡,.,¡t,., 
de bs pasada~ administraciones y :wl.ual t'nVollwl(/11 ''' 
uemos e! derecho de relrgarlos' :í In~ íii11H 1111 Ion P~'~'' 
sidiarios. 

Insistimos en llarnat' la atenci(m de los 1111, 1 1111 
v.ctwionales sobre este punto t.rascendcnlal: /•)/ !lo• 
bie1'1W e.< pNnt el pueblo ¡¡ no el pueblo p11:1'11 ni 1!11 
h'iemo: el !egiolador cstú obligarlo ~ estudíat' IIIH 11!' 
em;idadcs de los pueblo, )' no :í sujelat· ú los l'"dtlo;1 
al capricho de sus ideas. El estado s.1dal dn l•:t'l/11" 
dor, debe pues, servir de punto de partida \''1!'11 1111 
ccr obra patriótiea, y levantar el edificio de a I'<'W': 
neeaei(Jn sobre eolurrtrws de oro. 

Salla i1 la vista, por otra p3t'lc, la neccRidud dp 
un punto ele partida para el buen éxito de una lef(ÍH" 
latura lla'l'ad3 :l hacer un sinnúmero de refor/1/IIH 
é' innovaciones Cll las pBrnicios3s y corrompidaH 
institur~iones anteriores Sin un punto centl'ico t't 
donde converjan las irradiaciones de tantos cercht'Of! 
sería imposihlc dar un paso adelaílte, y el santuario 
de las leyes lo vedamos convertido en cátedra de 
filosofía,'quizas filosofía elcv:,da, severa, mHge~tuo­
sa, pero estéril para la dicha de los pueblos. Ya he­
mos visto muchas veces sacar dt:. la Convcneión ó 
sea d!ll lab!lrinto de los filósofos, una copia vicios~ 
de alguna eonstitucion nmericana ó europea. Ha¡¡:a­
mos porque la actual no sea esteril, no sea idealis­
ta puramente, sino nplicable al estado soeial ccuat.o­
riano. 

Por otra parlo la falta de unidad en las discu­
ciones engendra nn sistema eelectico y de contra .. 
diciones !JUC m:ís tarde se convierte cu l'Cd inesll'Í· 
cable para los diversos ramos del orden legislativo 
adminiRtralivo y judieial. 

Un sabio legislador se ¡ll'csent.a por allí imponente 
y ·erguido, arrugado e! semblante, los hombros le­
vantados: mir<tdle, escucbadle mejor Jo 'lnr cliee 
con tono magístrnl: New-Yorl¡ es una dé las na­
eioncs m:\s ilnsteadns y no tiene pié de fuerza; en 
Alemania todos lo8 hahítaoles son dcl()nsorf's ctc la 
Nación, Franeiu no concede mOIHl[lOlio :\ ning·ún fa­
bricante; luego en el Eeuador no debe cxiHtir fuerr.:t 
armada, no dehe concedel'se mono¡;olio á ningún f':l-
brícalltc, ele. - · 

Bien est~, señor Filósofo: los pueblos eivilizaüo;; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



hacen todo ar¡uello, luego el Ecuador para ¡Jreciarse 
de culto y libre debe hacm' Jo mismo. La conse.cueu­
eia es lógica: sólo falta r¡ue hag~1is que Nt'rw-Yorli, 
Francia y Alemania se identifiquen r~on d Ecuador; 
sólo falta que :í los ecuatorianos Jos consagrcis al 
trabajo corno los yt~nkees, ele modo que no fl~nnsen 
en revolucwnes, solo falta qnc le rHlSeiícl s a todo 
ciudadano á deteuder su voto y :\ la nuloridacl cons­
tituida, convirt.i en dolo en vctei-ano como en Almna·· 
nia, sólo t[tlta que traigais al gcuador la aflrJC!lcia 
de fabricantes que tiene· Francia para que el mono­
polio surja de la competBucia y no de los ¡.wivilcgios 
que se cunceden en Nar.ionüs ineipienil1s p<H'a lcvan­
lat·las indu~trias. Estudiemos, P'"'s, r1l prrnblo )' no 
séamos utopistas los lilH·t·:rle,:. 

La boudad l'nlntiv:r dn l:rs lny~:s es !al que lo 
bueno para los ing·i<,sm: ]lllt~rl'' sÍ:t• trt:do pnra los 
imstrinoos y pr'1sin10 p:rl'il los <·II:IIHIOJ'innos. El ca­
r:íeltll', la 1\rliH\:wiúll, r1l ~:linta, l:r po~iciún t.opo­
gdfk:r y mil oli·:rs ¡:ondir~io11os qne ost~Id'ia In so­
eiologín IHwert noee:;at•ia la diversidad lc¡¡üla­
ti va. Tenemos para unegtro concepto que rwsla 
la tiranía es IJut-na pat'a cím·t.os pueblos apitticos 
tí indiferentes; sirve para despertar };¡ reucclim, la 
eoncieneia de lt's d~wechos ultrajado~, la có1era 
sublime del esclavo r¡ne rompe las cadenas y vuel· 
ve por la sagrada libol'tad. 

Si la América no hubiera sido vicl.ima de la 
ferocidad de los J'ealistas, no. bubicm surgido la 
indepcndenr·ia; ~i el EcumiPr no hubierD. gemit.!o por 
15 aflos u:1jo l)l yug·o O(nÍiloso de un Juan José' 
Elureo, si 110 hnhiera tenido su euello inclinado 
líajo el h:.dw del vordr1go du1'antc la domi11ación 
de Garcí:: More11o, ~.i' 11o huiHera preseucüulo los ro­
hos y mat:wzaR de Flot·o.~ y Ca:mwfio y visto ul­
traJ:ida la ínsig11ia saero~:u!ia de la patt:ü,, no ha­
brw despertado do su letargo, 110 lwbrín sacudido 
la mfllena airado y l'llg·icule, ('.omo el leo11 rle -!aH 
selvas, para imponerse corno Hey. No ~óurnos idea­
listas, nn S<~amos imitadoi'Co de l¡·.gislaeiones ex­
tranjer3s. Sénmos por lloy ecu1llul 'itrno8. 

Tres so11 las fuentes precis:H; :'r lns que hay 
que acercarse pilTa la roustitución do uu país: el 
estudio profundo de !u natm'ali-za llumana, con sus 
debilidades y pasiones; la historia riel puís IJI1C 
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se va á legislar y su rnari<J'I'/1. 11<'1 lid 1 1111 ,.,, " "'¡ 
estado social.. u:nnnmo;; espnt•.iiiliilnlllt! h1 llh'il!' n¡¡ 
sobre este últuno punto, porquo :o~tht·11 tll "~' ni' 
san las diferencias eonslitucioiHilo:t "" lotl dii·!'I•H• 
pueblos 

«Mucbos pretenden, tlicc un :-;:dlio polilli'<l 1111111 
ricnno, t.lescal'tJrse de las v1ejas. ÍIIHiliiii'ÍOIIt''' ¡ 
costumbres como se muda de vc;;lld''· ¡\ 1111 !11 11111 
da no hace sino u1tcrnr los accidenlt\s dol 1'11Hfitlu 
sin optrar un cambio rudieal quo solo vitllll' ,¡ 
consumarse eou el transcurso de loo sigloH,, 

Continúa el mismo autor: "Para que uu Hir·:ltHtllt 
poll'ti('.o mcr·ezea llamarse la coustitueiótt rl1:l puh 
á que StJ aplica, es iudispcnsable que :tJ•t·aigllll 1111 
los espíritus y eu las costuu.brcs; que iuspiro tlltlll!' 
á Jos ciudadanos; que se ddienda por csi.IIH eou111 
su propiedad y amparo y que Qll suma lloguo 11 
idf'ntiflearse cou la idea 'tle la patria. Los t'l'l!'lil· 
mentos ·efímeros que cada revolución dict:t 111 dfu 
siguiente de su triunfo en la América hisp:w:t, Ht't• 
lo expt'esau el deseo de los que hau venido ul 
p:oder." Esto último es una verdad muy cotHIIlidll 
ae nue.;tros compatriotas, es la razón porque llti 
vamos tantas Ct•nstiluciones ¡r no nos constituimoK 
ha~ta ahora ~· por Jo mismó es necesario que !lit 
esta ocasión nos despojemos !J;~sla cierto ¡mulo dol 
espíntu de purtrdo ¡.wrn tr:Jbajar por la regcn01':1 
ciort y el cngr:mdocimiento de la patl'ia. La l'all·in 
somos torios Jos ciudat!atJos, liberales y cons(•.rvH" 
dores; Jegi>lad para tNJos sin o¡,rimir, sin hostili­
zar :í los caítlos v veriJis la transformaeión rnnrH· 
villosa que se opcr~ en un corto lapso de tiempo. 
La doctrinn lil.Jernl Hlrat• por sl sol~, las pr:letit:IIH 
de un Gobierno honr:1do seducen v sólo los t•io'" 
gos o los sordos que no quiet'iln ·ver ni oír jllil'" 
manec•)rán alejados del pabellón liberal; poro Hi 
hacemos de modo que los' oprimidos de nycr um1 
convirtamos en opresores de hoy, no habremos lwdto 
sino cambiar de eseenario y de personajes y \.f•ui" 
cionar nuL:slro prog-ramn de fral.emidad, de libel'llltl 
y de tolerancia. Estas sou precisamente las 111'1111111 
con •¡uc tenemos que luehar y venecr, f\11 1'11111, 
hio de la pólvot'a y el plo111o. con que 11us han t:otu 
batido los oseura utistas por la u tos ar'los. 

El triuufo del partido liberal no es ubra de un d\11: 
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el triunfo del partido liberal IJO ¡.mede ~urgir del 
cañón ni de las bayonetas: el triunfo del .partido li· 
heral dependo de un n~odt> absoluto de la Constitu­
ción que se va á clictal'. Leg-íslcsc sin pasión de par­
tido y r¡ucdad afianzada la pa1. de la Hepilhiica. 

Gran parte del pueblo pci'lflilllüce rohaeio ,·, In dol'­
trina liberal: sus apóstoles y corilbos le !Jan enscüa-. 
do :í creer que Jos libera los son CIIOIIIig·os CIJCami­
zarlos de la Heligion de C:·isto. Por mú;; que uos es­
forcemos en todo¡; Jos tonos {¡ mauilcsl:ul'ies 'luc so­
lamente aspiramos á limitar al elem pnlíti<w, en ];¡ 
esfera de su sagrada misión, ningu11o de estos cre­
yentes aferrados lleg·aea al convencimiento. Nece­
sitamos aiTancarles las viejas preor-npaeioucs de que 
son víctimas: pero esta os obra de algunos af1os, ) 
mientras tanta es necesario devolverles la lmnqLli­
lidad mediante ünn política conciliadora y sabia. 

Es un .axioma político que la mejor legislación 
e~ la guc liCIHl (\Ol1lento al pueblo: el eonteuto del 
pueblo nace de la armoníu ([e las leyes con sus as­
pimcimws y tendencias. Legislad pues, consultando 
no la voluntad del partido únicamente, sino no la· ve­
lnntad general del pueblo soberano y tendremos paz. 
Dictad la constilnción de Rio--Negro, descentralizad 
el poder on un pueblo QUP, no está preparado para 
éllu y tenrlremos uuevas revoluciones. 

¡Entonces qué habría g-anado ·la rcvolneibn, 11os 
dil;:ín los utopistas:? 

La revolución dd G de ,Junio ha ganado la domina­
ción del ptll'li!Mli beral en el Ecuador. La implan­
tacióll do la doctrina 110 es obra actual sino del por­
venÍ!·: hm pnohlos 110 pueden transformarse de ayer 
:\ hoy. L:1s transiciones violentas son imposibles :l no 
SOl' quo se deportase {¡ medio Ecuador, :í no ser 
tj. tw so suspe11diese la guillotina sobro millones 
re cabezas, como lo biciera en otro tiempo la revo­
lución de Francia. 

Los liberales que no vemos las cosas al través de 
los prismas polít!Coc; de eolor, no hemos vishHlbrado 
un gran tmsto!'llo de ideas, ni una demolición de 
antiguas instilttciones eeuatoriauas con el adveni­
miento del General Alfara. ~n materia do ideas lo 
hemos dicho ya, en IIUC~tt·as eoostil.ucioncs anterio­
res y en nuestras leyes no son muchas las ·reformas 
que hay que plaatcar; lo que esper,ialmr.ate hemos 
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visto son patriotas y I'Opnhlieat\OH, llnmailo~ (¡ l\1\lro­
nizar la hot\l'ado~. ndmiuislruliva. No uos 11:111 !'allndo 
leyes sino lfJ:Ifl'ÍSll'ados ho!IOI'idtli•r;. 1:11 grupo de 
tiranuelos üBCirpior·ort Hobt•o el l•)r'l!llllor 011 lllli•'111 du 
sus can1arillus, y ol'a IIOI~liHHI'io !11 V111dda dnl hín·on 
lcgenda1·io de qÚil\11 110 poiiOiliOH diulul' los quo ho·· 
mos leído las p:\gitii\N dn ahui~/(II!'ÍÚII y HIIIII'Íf\eio 
que le han valido los l:t!il'nlos non q11o flol'ri' o/ l!.llf.\'111111· 
rador de nuestra patri:1. 

No se crea tampoco quo Ílu'.llt'l'illllllillll ol 11\'t'Ol' dn 
querer que se deje in slv./.u. IJII.n, In lo¡J,i!\inl'iúu 1'1'1111· 
toriana. Abogamos porla eol.ll'ilinl'i1'111 11111111 /11\I'IÍI!ori, 
pero no por la transigencia 1111 aKlllliofl l'npi nfllfl 1~111'· 
quieren ilccir triunfo en lo fúl'/.l'/'11, 11!1111'1' lílí'dlllli 
de conseguirlo, sin ahondar abismos, si u litifiiÍIIIIII' IoN 
!mimos es la tarea de la Constituyonlo. 

Esta es la razón pot· que en la lmmililo oHIIII'II dr, 
nuestras f:ll.lultades vamos á tratar en seguidu ,¡" Ion 
puntos que consideramos de mayor imporl.fiilldll 1111 
la actualiqad. 

RELIGION 

Cu:íl será la conducta de la Constituyen le en osl.a 
materia? I-le 3quí el gran problema qutj tiene pon-­
dientes los ilnimos. 

Tómese en cuenta que para las masas populal'lltl 
la 1\ifcrencia entre el ¡Jartiilo conservador v el libo­
ral, consiste en que e primero sostiPne la" Religiúu 
católica v el scgt¡ndo !u persigue. Tal eslacrccnci:t d11 
muchos 'desgraciados pueblos para quienes es ill­
falible la voz del sacerdote. SacerdiJt.es ca tul ico-po·· 
líticos, son los que engañan al pueblo, con el ohjo .. 
to de mantener lat.nntcs sus ambwwnes y poderlo 
en la Hcpúbliea, con el objeto de mantcnee {¡ sus 
víctimas dispuestas al s:Jcrillcio, como acaba de SU· 
ceder. 

¡Cuál de los conscrvadol'es ilustres, cu:íl de lofl 
miémbros dd Clero, pqede estal' convencido que o\ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



___ ¡¡,_ 

Partídn liberal es enemigo del catolíci;;mo y perse­
guidm del sacerdote? Ninguno; bi,m Jo r<abenJos; pe­
I'O no tentlrlan quieu circunde w cslandal'te si no gri-
tasen r.omo gt·itall ¡Viva la Religióul ...... , . Jielí-
gión! Religión! Los dinz siglos de la Edad Media 
est:ín empapados con ¡>angrc y los toúci·alas del 
Ecuador, eiegos ~ la lu~ de la civilización, lll'eten­
den todavia sosloner las guerras religios;~s; cuando 
todos los pueblos lw 11 cedí do este asunto al campo 
de la conctcncia individuo!. 

Uno de los c:ítwnes ·fundamentales del prog-rama 
liberal es el re>peto p1·o(u:n do de tocln.s laii P1'eenc-ias 
1·e!igiosas. La H.eligión del Ecuador es la católica, 
tiene~qne ser respetada en consccnellcia ¿por qué, 
pue~. el empeño del gaccrdo('io en hnl'er creer á los 
pueblos que los lihendcs atncttn la Heligión? ...... . 

Infamia! Leva u tan en seguit.la !a voz de rebelión 
contra la patria, empier.an sus maquinaciones tene­
!Jrosas, se l1•s SOI'pt'OtHio eon las armas en la mano; 
ul cmpt'Ottdm· la pot'HOCIH'iún contra él los . del mismo 
modo que RC ltnl'fa 1'-tlll C:ll;ilquicr olro revoluciona­
rio, se presentan ni pueblo t•omo m:ít·tires y conllr­
man sus predicacionm;, dil'.it\n;\olt\H: ¡lió aquí que nos 
destiet·ran y nos persip.tten: Ion ttllt~lllmanes est:ín a 
la puerta de la JJiudad sagrada, cot·t·ed :'t w defe~sa! 
El pueblo ar.udo en efecto)" m u ere y eot'l'ü·la sangre 
de su~ venas an·astrando desolación, cspa11U1, h\gri­
mas, hol'f'andnd. 

El partido libcrnl es el llatii~ldo :l regenerar In 
patria, su programa es el único digno de la especie 
humana. llagamos pm'que. r,aiga la vemla que cu­
bre los ojos del pueblo desgraciado y habrcmo~ 
hecho obra patriótita. 

Juzg·uemos, pues, el asunlo !{cligión a la luz de 
la ciencia, y emitamos nuestro concepto respecto al 
Ecuador en la Conslituycnte. 

La Religión e~ la Rtq)rcmn necesidad de la especie 
humana: el ser eren do reconoce una potencia creado­
ra; el ser inteligente admira el coneim·t.o llltiversnl 
v se inclina reverente. Esa 11otcnei:l crcadOJ'a, ese 
Ordenador del U ni verso, se llnma Dios. El atcismo no 
existe. 

Entre Dios y los lwmht es no puede menos que exis­
tir un lazo que lns únn. El lnzo q11c únc {J la crca­
t:úrwcon el C¡·c;rtlnr se ll;unn ~{cligión. lli• nqui por 
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qué la H.eligi(m es IICI:I:I'idnd supl'elllll d11 los puohloN; 
Todas la~ naeionos, Lodos los sabios, HO hun O('ll)lado 

de la H.eligión desde el origen dol 1\llltHlo. llo lu 
religión nacen los elevados senlimimJtnH y lus gr'all­
dcs vir·tudes .. 

Cm\l, pues, debe ser la l'eligión que ahr·n~l>mos'( 
Dicen los nltramontanos f]ue todo hombr·c cstd 

obligado :l bus-car In religión verdadera, qur: es la 
católica, apostólica, romana. Esto es el rolmo del fa­
natismo reli¡doso; la religión de cada hombre depen­
ue del lugar uonuc nace, de los padres que nos 
eduean: la religión se apr·ende en la primera infan­
oin, cuand_o no es posible ni reflexionar, y más tarde, 
euando se entra en la edad juvenil, cuando se em­
pieza á luchar con las neresidades uc la vidn, ape­
nas uno por diez mil de los habitantes del globo, 
está en condiciones de contraerse á revisar todas las 
mligiones :l título de buscar la verdadera, ¿y cómo 
van á lanzarse á esta clase de indagaciones, .cuando 
el mahomctarro cree en su religión con la misma 
certeza que el eatólico en la suya'? Esta doctrina 
revela ecgnedad absoluta de la vida pdctica: mien­
tras dure el mundo, la religión del hombre ser:lla de 
5HS padres, pudiéndose hallar sólo por excepción 
unos pocos riue cambien sus creenei as en los 1me­
blos civi tizar os. 

No querernos penetrar en la unidad de origen de 
todas las religiones, sciíalando como fondo común 
que les canlloter·iza, el derecho uatural: «reverencia al 
Seiíor tu Dios: nma ú tu próJimo, honra :í tus pa· 
drcs, no males, no robes, no adultel'es,, viene impre­
so en el alma del hombm, eon caraclei'CS replande­
cicntes y con la magcstad del' Si na y, desde f]UC exis­
tió en el raraíso hasta nuestros dbs. Si se encuen­
tra en la antigüedad relig;ones que divinizaron los 
vicios, es porque todo eu el mundo es susceptible de 
corrupción, y las pasiones humanas se lanzan hasta 
profanar el santuario ele la divinidad. 

Por evitar asuntos dogmáticos, solamente plantea­
mos el sig'uicnte problema soeial. 

8i es imposible la unidad religiosa del mundo, 
cuál debe ser nuestra conrlneta en presencia del cx­
i.l'anjero que viene it domiciliaroe en el Ecuador y 
IIUil porfcsa una religión distinla de la nuestra? 
Ut12 i1 ol1'2 lo q1w r¡v.icras para 11, rs un axioma de 
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moral. Supóngase r¡ue muchos católicos emigrára­
mos al gr~n imperio otomano por razones de comel'­
i]io, ele indu~lria, po1' mejorar la sue1·tc ele nuestra f:,­
milia, por un motivo ciwlquier~ ¿no sería grande 
nuostrn admiración por ese pueblo si nos permitiera 
erigi1' un altar con el símbolo sagrado del cristianis­
mo? no se mostrarían nobles, permitiendo que ado­
remos al cruciDc~do'? no sería un modelo de caridad 
el concedernos un sepulcro para los qntil cayesen de 
los nuestros? Ah! no hr.y duda, le llarnaríainos na­
eióll culta y generosa ¿Por que, pues, no querernos 
enrola~ con IM dcm:ís naciones corno genrrosos y 
cultos. 

¿Por r¡ué no darnos al extranjm·o lo r¡ue queremos 
para_ nosotros'/ La religión cristiana es amor y cari­
dnd ynos ensefia- a ver en todos los hombres de la 
t.i!wra (r nuestros hermanos, Podemos esplicm' el 
!IRc!nsivismo I'Cli¡doRO en aquellos tif;mpos en <¡ue el 
aislamiento dc.Jos pueblos Jo permitía; pero, en el 
siglo q11e IH'IIY.!IIflOS, en que la gran familia humana 
vimw estrechln11lose enria dh en brazos de la loco· 
molom y el vapoi', nos ¡wr·cec absurda la intoleran­
cia religiosa, 

Hasta a'}UÍ la doctrina. Vóarnos abom, basta qué 
punto es .aplicable al Ecuado1', dado . w estado 
tctual. 

Sería conveniente la tolerancia do nultos? No po­
dwws dudarlo, pero juzgamos r¡uc no debe ser de­
clarada en un artículo de !u constilucion, En la 
actualidad la población ecuatorbna es toda catolica 
y sólo unoB pocos protestnntes exiBten en la costa. 
La inmigraeion de extranjeros scg'uirá en prog-resión 
creciente, y la ky inncxihlc del tiempo impondrá al 
Ecuado1', de hceho, la tolerancia ele cultos, 'l'al de­
claratoria no hnrí11 otm eosr. f¡ue dcspcrtnr la rcacciün 
del fanatismo sin traer ning-un bien P''Úclico para la 
Hepublica corno consecuencia de dicha ley, 

¿DeLe subsistir el articulo constitnl'ionnl rlue declara 
h Beligion catolica l'nmo e~clusivn del Rst¡Hio'/ Tmn­
poeo, porque no licue ol~jcto. N u saiJeruos el fin que 
se ban propuesto los legJ~>lnclorcs con el ctemo mar­
tilleo de este artíc11lo en todas las conslitucione,s. 
No ten1Hnos conocimiento rle ningun protestante que 
haya pa~ndo ú ser ealólico porque vive en el Eeun­
rloi· y le nhli¡;rn did10 qrtÍ;•nlo. 
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Si torio el Eruac!or es ratolieo, ron es:1 lo~' ú sin 
ella, seguid siendo h mL;''IIL :,; :•Le :1\-.j:l ,-;11 1\nli· 
gióu por d:1r ::ru~to :í C~lnp:P; 1gos \li Prn-\i,¡C' dP·-; ;_c:n:\:¡ ... 
tos y eu(,le~ bnn rl"jado ,¡,. "''!' •':li:'llit>:)R i''""illt' ,\!­
faro esti¡ en el pode1"? ;,Qué ai'.ín tio1m l;¡ lg!Psi:t t:tl 
bu~ral' apo)'O de Gobict'tlos dúhiiP:; "si ion p tuln.~ 
del in{icrw1 no pre,ftlcredll liU•t," lo 
tiene nfreeirlll el ·mismo l>ins'? qn<' rlnd:Jn la 
promesa del Altísimo? ¡t:;ni> empcflO tie:wo de es­
elnir reli~iones falsas, si la l':tlsd:~ ·1 v 0! error lle­
van derrota en su propin :;r,:w'? ¡,Q,rié~t le da, por 
fin, al Estado el d<.·r~d1n de lc>gisl ar so!Ji'l' mwstr·a 
corwiencia imponiemlonos com•' lc:v tales ó eu.ales 
cultos'! · " 

El e:-;tlus.ivismo r(~.lhdw;o nu (~s ~;itw d t·c~ar.~n de 
antignns c.OI'l'llpldu ~ ef~k~i '1 si i ¡·:1 ···~. q 1 tt~ h l\ ~\ 011 ~P.f\ :uto 
ll odi:ll' ol he1'mano <Tilf·~ nn prnf""" ""''''i.J'n '''.·ligión, 
sin otl'a mir·a que h Liom.Íil:wióll temporal del 
munóo. 

Lo ll!lluml, ¡¡logico nos ·p!lrece r¡w! l!l f'omtiiu­
yenfe, nO P.8lftrnp • en fn. nUBD[I, J'f-J.?'f<t ("1.!.ndn·mtP1l'l[, 
ni el a.nhelado esclusivismo Tel'i(¡ioso de los. nlti·a· 
nwntanns, ni IR rmsinda lo/erancia de1.·u 1los ele/ par• 
tido libre, HEF!.I•;XtÚ!'<ESI•: B!J<:N S8Bllll n:sn: PUN­
TO!,, ... ,. 

Al ah~teuersr. b Convt'!l('ÍÓn de lcgislnt· Clt mate­
ria religim-a, tiene J'rri'r~·to c:crer:ho pan1 rolllpder 
:1 la lgle,;1a eruatnnana a alJsi.C'IUI'Rf~ ¡J<: la ¡1ol ({('a, 
Sustitínnsc el consnhido artÍ<'nlo d<; fteligión de 
nuest1·as con:;til.u\'iones pM c:;te otro: t~C<mct;m~SE 
AMPLJA LIIJERTAD AL cumo CATOLlCO PAHA lA PllO­
PAGAGJÓN DE L"\_ D')CTR1 .\TA GH.!STTI\_N.i.., Y PROIJIBllS~LE 
TOMAH PAH'l'E E;>~ LA POLÍTlCA DEL EcU.HlOfl Á TiTULO 

REL!GlOSO Ú OTltO CUA!.QiJlEHA. EL :FOMENTO DE ES­
TUil!OS TT<:OLOGfCOS Y EL ALTO GLEIW SITHAN SOS-
TENIDOS POfl EL TESORO NACJONAL, EN ATENCIÓN 
Á SER CATOLlGA IA MAYORÍA EGUATORI<\NA,¡¡ 
Esto es lo mit;; que puede hacer· la Constitu ven te y 
se llabl'il (\:Ido un gr:cn paso en la senda drll pro­
gre;;o, saendiéndtHtoR de nnti¡nws lcorraeias. 

Con el hecho sólo, de no snH~.nPr el ec:clusivismo 
r•cligioso, y guardar silencio prnfun do en esta ma­
teria, se pueden modiliear todas las lllyeB ultramon­
t~nas ligadas con el artlcul.o fundanieutal en rele• 
rend~ .. 
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Pong·fimonos en gurmlia contr·n las ~mbiciones 
del clero ¡1olitieo, y o~to sc1'Ú bast>Jntc. 

NUEVO SIS'l'E¡\t\ DE ELECCIONES 

Níngl111 nsunfn rslrí ligada mas cstr·echamcnte con 
elrel!l'_hlíe:lllismo prríctii'l•, que la clerció_n popular., 

Ln soheran ta de I:J:; demoeracras twne un dw 
solcmllc, <·on;.;u~Taclo por la cie11rin y ~arrcíonado 
por la rrYilrz:H"ioo, nan1 el ejercicio' de sus dcre-
dws: el día de clt~<·•·ioun;;. ' 

Este es el día lmi•·o rn qne el rucblo se osten­
ta eorno !lucilo de su aHwdr-:o, v uelt'p·:¡ sus fa<~lll­
ladeo :\ lo,; ho1Hhres que han 'mere<·ido el lllulo 
de p1·ol>o¡;, inllil>gtlll\.<'S )' hollr'ados. Po.r lo ,mi:<mo 
.-¡nn ig·nora L•s <:Í<liWÍ .s SIH~i:ilt•s, hnsca hombres ilus­
tres v· <k eonfi:l117.:1, pnt·a q11e le repl·eselllt\11 C!l el 
mn11Íeipio, n11 las <'Úirwt·as logislntil'as, en el Uobier­
no. Ti~ncn la fuet·za del nl1incro )' se impone la 
mayol'la pal'a gobcrrHII'>e ¡·orno le plazca. 

Esta es la bclln tcorín d11 las rc¡túLiieas. Vénmos 
lo que pn-;n eutrl' nosntl'lls. 

As,•ic,Hic al Eolio el pa1·tirlo conservador: llrga 
el día dn r,ict'<'tollcs y resultan eleetos solnment.e 
conscrvallor•t•s y amigo> •lcl Go!Jict'IIO, Snhe al po­
dt'l' el pa:tido liltet·nl .v rcsul~ao electos solamet1te 
liberal<'.;; ). nmigos MI Gobierno. A <¡né obedece 
csle lll<ll'<rVillnso rmmllatlo? 

¿,Ser~ que el pueblo eonsr1'vndnr de nye1· se hi­
zo lihcl':d lio:· li~a, pa:·a vnlv<w (\ \.t'allsfol'l!IUI'Sfl ma­
irnn::, ¡;i¡wicndo los cnprielws del t.rinn!'o y de las 
rcvolur:ionn:-> _ .. ~ ... r,l 

i'áht'c El'n:td·l!·~ si no 1ier1c ni hnse dn ({cplthlica 
menos podrít ulcanlDI' {r eontrii'Se 1!11tl·c los pueblos 
Jibi'CS, 

Al p r•t'do lihCI~al filiO anlrdn pn¡· el progreso 
de la pat.r·w, :í la l~oll:>i.ÍI.nl'l'111n li!Jc¡·al de J806, to­
cü I'Stndinr est.us :JSllltl.ns 'do gT:tn fr·a:<cr,n•lellcin. 

Si el Gobiemo •.:oHSCI'\·ador ha de ahogar· hasta 
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Ell voto de un liberal pridnrlolc de los dr.rcchos <lrl 
ciuda~:.nia; si el. Uohiel'llo liberal ha de hacer lo 
m1smo con Jos con:,er\'arlores, no leudremos en ia 
República· sino dos harHle.l'Ía~ y no dos partidos 
políticos; dos cilutendientes feroces, prontos á devo­
rarse, indig·nos de la eJvilizacióu y la eultura del 
si¡; lo. 

Terminada In lur·hn ;;aug¡·icnta de los pa1'1idos 
sobre los campos ele batall:1, toca :í l;,s dn8 traba­
jar por la conciliaei:ín tic la familia ecuatoriana, 
'Legalizado el Gobíel'rlo, r¡ucda il los contenrlicntes 
el ~~ampo tle la idea y re la razón, mediante la 
e:ltetlr3, la tri huna, la pm11sa, b ler;:lima r<'/JI'escn., 
tación en Jos congrBsOs ~ rl Gobien10. lV.ienl.ras 
los dos partidos no rlepnng·an su inl.nwsigencia, 
mientras sMn oprcso¡·e;; d uno del olm, mienli'as 
no profesen p1·:lct.ic:nnnnte los ¡wineipios rr¡mbli­
eanos, no tend1:emos sino una serie Lle revolucio­
nes. 

Cansados estamos de lns fursns e lectoralcs: su 
historia llena de cscúndalns y CIÍmenes. Muehas 
veces hemos visto al pueblo pcnoatlvo y melancó­
lico rcnun!'i31' ni sngTarlo r.lei'C!'iiO d(~ la solwrania 
por' no sufrir una evidente d<)ITnla. i\lnchas veces le 
hemos visto recostado l:ínguirl:mwnte en los hra zos 
de una profunda indil<~l·encia: intlifcrcuria para el 
vulgo, para los ll(lillhi'I~S Jl<llÍíi!'os y p•'nsarlores, en 
los twazos de la rcH<'l'iúu y el fmor: la apatía popu­
lat' no era sino In rerment.:,l'iún lateute <le la ira 
republicana, r¡nc habla de e'l:lilar cou sangTe :í bor­
botones, con victirnas Y exiCI'Illinio. 

Que hemos hecho · míent1·ns tanto para destc·· 
l'l'ar estos males'! dcelnmamos contra los Gobier­
nos, coutra los l'Írr'ulos oiigar<'as, contra la ambi~ 
ciúu y COI'nlptcla de Jos hombres y nos cruzamos 
de; lmtws, espcranuo que las causas desaparezcan 
¡wr ~í misnws, como si la humanidad no hubiere 
de seguir pagando el tributo de miserias y debilit!a­
<les inlrerenles i1 su nalursleza. 

En vano es que bnsquomos er;tas m formas sor,i:¡ .. 
les, en lns ch·enlns prcpomlerantcs que mandan, 
porque la amhicir'ln está sicmpm de .ec1ttinela; en 
vano en las masas populares f]!IC obedece:!, porque 
Ignorancia es venda que impi1le ver la lu1.. La 
reforma esta en las cámaras legislativas, en un 11uc-
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vu ~istemH 'de clrecinncs, c~par. de ~ce.rcarn•)S al 
idcnl rc·puulicnno. 

Es le gr<~ll paso de. los Iibrrales del 96, será la 
mnnil(,"lación '"ldÓ11d111u de que llü aspiran {¡ la 
dominal'iúu c,:c·lusiva, dr. que su ruta no es la de 
mrzqui11as nud,i<'iones, de que militan como sol­
dados de la ui1iliz;~¡•ión :;in otro ensueflo que el 
triu11liule los princi1nos y la doclriua de los pue-
blos libres. . 

Nadie ignora quA los dos grundes electores de 
la Hcpública han ,;irlo siempre el Prcsirlcnt.e y el 
Obispo xlrtropulitnno. El pri1nero con las autod­
chld•·' políli<·as )' el IWgUIJdo con los curaR, b~n be­
cho ilus..ria 1~ libnt:Hl ~!ector;d. Cuando un cura 
le. ~m11wia al lii.io dd pueblo 01 castigo del cielo ó 
la attiOI'idad pol:tica una plaza de soldado, las pa· 
peld:'" c;o 111'111<~11 v yan drrel'lw ú las urnas, eu 
11011'111'1' d<' la ::o!JI'!'.;11ila pop1dnr, do I;J libel'(:id Jrrcs­
l.rit·l.a dn qun gm.a11 los <'lildad<IIIOS, ;Í nombre de 'la 
eOII><Iilllciot¡, votan t'll st·,·~llirl;l lo . .; cual'leles, cwla 
~oJdacio Jllll' ¡/j¡•z, ,,i I'S liOI'I.'f'<II'ÍO: <IOITl) lJl 011 ]a 
Stlngn· dl'l pueblo por las t•allcs si V<ll'ila el lriuu­
fu, y se e.!ll.tllta d ltillltlo ll:ll.'io1~:il y se utrucua con 
víl.cJJ·e:; y aclamat'IOIH'S el t'opaeio, Jldl'a :dwgar la 
i11di¡.maciú11 y el J'll~ido feroz de los patriotas ... , 
Viva la l;hel'!au eketoral! Ylltlll los elegidos! Vi­
va el pneblo ~obenlllol Viva b 1 eligión! Son los 
snl'''f\Snlos eo11 que se. ila tusnllaLio lilemp;·e :\ esta 
patria Ot•Sgl'lltiBda y moribunda. 

r>Un,\.nesc ptws, al cler-o de la poi'Uica; clint'tncse 
la intcn;e?u·úíiL i.irrwla o ú1direcla de la.s attlori~ 
dadcs, en efe,~ciones; elimlnc8e el voio de los cwlr­
tele•; tnclo, bajo penRs 8ete'J'!!S é Ú'J'e(J'i!(Jiiblcs, pu­
dwndo se1· demm.r:iados por r.:wlr¡uicr ciu.rJ¡¡rJano, 
y est<l serú la ¡wiJilCJ'R p¡u·fc de la !J1'<tndc reforma 
elcrcim,at·in; y 1111 nos wng:HI !'011 el viejo sofis­
ma ele que no es po;:ildn prii':IJ' al ;;accrdole ;¡ al 
militar de los dcl'l'l'iJOs de t·iud:lt]<lJÚ: el auuso 
es Jll'('Csario cortarlo donde o/! le CIJCIIentra; al ¡me· 
blo v\l'!moa, es nct•esario lilmtllc de lu tiran¡~ y 
üe la tet>enJCin. Tollo 1<1 hncno es lícito y posí­
hlf\. 

Tómese e,; <'IJUI\Ia 'lile lo;' cne1·po~ de tropa son 
eF.en•·ialili('HII\ ¡.1\lii\("l ~· olH·c 1imile:·;: la voz de los 
,je!r.~ <w \IM, d•; IJJanclo y el trwuriH(o hay <¡ue c!Jm¡1lir, 
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l·~l c:lcro tiene i)<n~ilmen!r) sn n!ll.nJ•i!l:¡d 'II<>IJI<'<j11ii•·J, 
)'la autrll·idad P.llJ>IIlada d1• l;iu:: 11u :·,1' jllll'il<' .¡, ¡,j.,, 
deecr. La voz del elero, la voz de lo¡. J'liill'll'IJ•:;, 11•1 
e:; otra r¡ue la dgl Arzol;i,;po y .el [>,·n.;ido• . .JI<', ,1' 111 Lu 
li;;tas lwu de s:i/u· de lrt:JII<IS de lo;; al/"'' l'"d<'l'l';\, 1111 
vemos Ja necesidad de cUJJVUl'HI' al ¡)llu!Jio j!lll'll ilr1 .. 
ccrlc rcprc,;cntar I'Jdieulo,; s:~iuete,;. 

Pero no es csLu todo: la seg·J111da pnrll) do In I'JJ .. 
forma eleccional'ia e,; la mi1s ¡:T:Ivc: c;;ta es In '1111• 
requicJ'C; un mwvo sistema de elecciones. 

La ambición á la Prc.,ideneia e•: la caLHn 111i1s l'l'o-·, 
cucnt<~dc las remlu¡•ioJJCs, y si :í c¡;tu se :1~1'< gn q1u1 
el puc!Jio electo!' adolece l.odnví~ de ig<JOJ'aJJCJa cll s11 
mavor parle, rcsiJ!tn que no I'OTJI'II!'rc il ln,; nws:JH 
c!Útornlc,.;, u11as vece,, y otrns llcl·a la con,.;ignn dl\ 
votar por la lista de loo; cabaJlei'O • ¡.,ndale-<, 'Jlill 
exisl.en hasta en las ullin,as aldeas, Al daJ' su voln, 
no siquiera sah<'n para c¡ué sin·e ni el e>i'el'lo IJIW 
produ!'c. Si puljiosemos deoleJTal' rl voto di reel.o y 
universal,:'! punlo eslarlan.o¡; de oplar pm• tal medi1Li; 
pei'O ya qutl e,;to es IlllJlllSi!Jle, porqut! imposihlt! os 
volve1' ú la pal1·ia pote:;lnol nn hi.JO emanciparlo, 
lw menester rl1clnr,;e Ullll ll')' qu11 oblig·ne •Í t'OJJI'UITÍl' 
álosdeel.ot·es, que mchae<· la n:l,bicitín :í la Jli'Cstdeneia 
y que aleje de los Sl'ñores fc·ud;!les el interé:; pe¡·so­
nal é inmediato por que Juch~n eo11 ta11to calor. 

!Iéaqui el proyecto de le~· que podda servir para tal 
objelo :\modo ~le bosqtieJO. De ésw modula,; ele1:eiones 
populnres s.crwu solamenle base para las pn:-:l.eJ'IIIres 
y manifestación explícila úe la ::oberauÍ:J populat'. 

"Art. 1 :0: ConYÓease al pueblo ecuatoriano pnm 
elecciones, el día ........ mes ........ y aiiO ........ hajo la 
mulla de 20 ü 100 sueres para el eiudodauo que 11n 
conenrriese. 

«Art. 2 :=: Garanl.ízase al pueblo la no iJife¡·verwión 
del clero ni rle las autnridnde¡; polílieas y militares, 
en virtud de las leyes dwtndns pn1'n 1'1 l'nso. 

«Arl 3~ Cada canl.ún de la l1epú!Jliea P.le~ir:í sus 
deleg·ados eantonalrs en la proporción de LIIIU por 
cada mil hahilanl.e~. 

"Art., 1,~ Los dclcgmlos ennl.ounles elel'tos NO 
reuni1·nn en la cabecera de la )ll'oviJH'ia J'espl'etivn, 
odw días dos¡\ués de elef;idos, ~· form:J[ÚII 1111 l:nf:'¡ ... 
log·o de persouns notnbit's, cap:ll'il:', de IJgui':JI' e;¡ lns 
eleecioues eomo miclllbro;; de las ciumíl'as lt!gi,;ln" 
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ti vas, en la proporción de eu~tro por rada mil habí­
tiHJtcs, sin distinción de clases ni de colores pnllticos. 

cu\rt. 5 ~ Ei eat[tlogo correspondiente á cada 
proviucia será remitido ~¡ primr.r congrc~o que se 
rcuna, ú fin Jeque se les callfiquc re, m o tales :i aque­
llos que merecieren y se clilninc ú, los que notoria­
mente liJcsen incpt6s {¡ l•Jn¡¡:m causa legal que los 
incapacite para rc¡H·csenlanle' de In patria. . 

"Art. 6;:; El Cou¡:rc,;o dcdararú u u las las elec­
ci.Hws de In proviuda en· que hubiesen intt!rvenido 
dit·eda Íl indit·c•'t,,Jtllenlc, las autoridades polítieas, 
eelcsiústieas ú tnilit·:rcs, y maítdat'd )ll'actiear otras 
uueyas, previo el eastigo de los iulbctores. 

"A rt. 7 ~ Todos los aiws en igual fecha se pro­
~~t'rler:'t il elc!c)(•.ínnes r·n i¡:unl flll'lna. pero solameute 
par:o elrgit· los t't'Oióciplazos de lo.; que el t•ongrcso hu~ 
hiere eliminado por ineptos, de los que hubiemn l'a­
llrt:ido y de los qtu•. st: llltiJiCt'l'll inha!Ji!itado por 
ci'ÍIIIelle.~ [11'1'/li'lr:lllos ú ol.m •notivo legal. 

<(AH'l', 1~'?, t)¡\JIA 10l'.(iiH llll'l:T.AIJOH 'y SFNAnOHES 
01•: !..\ il.t•:I'IIIII.IC:,\ SI•: !1UCIVOC.\l\A AL PUEBL'o CADA 
DOS At'iOS A LA~ CAPl'l'ALI1;s 1)]1; PUOVlNClA; 8R DR­
POSlTAltA A SU PltESI•:NClA, EN LiNA ANFORA, LOS 
NOMDI\ES DE '!'ODAS LAS 1'!<:1\SO;•os QUE FIGUREN EN 
ltL CATALOGO _.Y SE PROGFDRHA A SOH'l'l!:AIU .. OS EN "EL 
Ntli\H<~HO ljUE GORf-tF.SPO~Dli: ACTUALMENTE A CADA 

,UNA DE ELLAS. TODO GllJDAil.INO TENDIIA DERECHO A 
LA REVJS:O:N DF: LAS ANFOHAS Y PAl'llLllTAS, Y LA GO· 
i\IISlON QUE SE E:NCAJ\Llll<: J:hL SOH'JEO SEHA LA 
GOHPOHAGJON i\ICNI!:IPAL. 

«Art. \.;: Esltts rnisnws pet'>On<ts notables de los 
catúlogos serú11 en las Jll'o\·ineias los únicos dcetores, 
cuando llegue la epoca de e!Pgir al Ejcemivo, el cual 
residir:\ enuua.Junta de Miuist.t·ossoiarnente. El Pre­
sid·JIIlcaetual dnra1·{¡ pot· euatm aüos cu su destino., 

Abt'igamo:> In ínti111a ¡·onvieeióu de que si llegara á 
realizarse csi<J pro)·e¡•to con luda l:t pureza y Ltwna fe 
de 11uees ea paz ni :te! na/ M:lgtsit•ado de la Hepúhlica, 
quedaría resuello el proiJiellla de la eonciliaeión de 
los partidos y tendi'ÍauJns utta paz duradera. 

;,('u{¡) de li1s partidos podría qucjnrsc dn Ja forma­
ción rle los calúlogos, SI estaban ale,jndas la iufluencia 

IJOiítiea, eelcsi:ística y n,jlil:ll', Vl'l'ifie:'~udosc por la 
ibre v ex¡w11túnea volu11lad dtllos pueblos? 

¿Cuál e e los partido~ podría quejarse de la elec-
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ción de senadorrs v diputado~, ya r¡ur. l'l'lllizi'lndo•irl 
por sorteo, tcurlria'u qur• lig-nrar' e11 Pila llollilll'ml do 
torio matiz polílico y 110 partidaristas rlesigunrloH Jllll' 
la agTUfl:ll'ióu reinaute? 

¡,Cu:'d dr) los partidos pnrli'Ía que.jni'SC rln In l'lr•!>· 
ción rninistm·ial () sea r]el ~~.it•cutivn s: eslalra r'Oiilillrlo 
á todos los hombres ilustre,; dt~ la llepúhJi,.a'? 

Los únicos r¡uc p·~edcu op111l!'l'se á csle proyr~r!lll 
son los que se proPia u rle li hrJI'a!e.> r'¡ COIISCI'Varlol'l's, 
sin set· anles n~publicauos; los lial'tid:ll'i&tas ciegos 
y .los ambiciosos. 

La ht1·g·rr tl·arnitación par:1 la fol'maeiiln rlc los ralú­
log-os ECI ía una gal'auli:l pal'a 1'1 p1whlo. La iudt•peu­
deneia de lodo género de ant.oridade~ sería otrtr ga­
rantí.~. La acti\·idad dcsplegari:r fllll' !oda.> las Piases 
socialm. en a~11111o tan g-1·av~ )' f¡•ascendcutnl, sería 
otra garnnt1a. La f'ult.a de inl"I'Ótl pm·so1ral inmedinto, 
en h,~nr,}!('in de. Rnp:ctos d{:ten.ninado;:;,. sr.f'Ía.ol.l'tl gn­
rantw. Indas esta;; g:trantlils ,lllllia~, Slllil <!Jcsc•.n un 
rnsultadu pc1·fccto, que es imposible en pueblos l"'nto 
el nuc,;tro, nos habrían :wercado siquiera al ideal 
rcpnbl1cano. 

Ncce:.;ario es que nos eo11venzamor; de la nrce· 
sidad de ceder nn ta11to el parl.idarisr110 en bt)tte­
fieio de la Hcpúhliea. De estas eoneeeiones mnl.nns 
surgi1·á la paz rpw tanto anhelamos los patriotas 
verdatlct·ns, v subimmns inscnsihlemcnl.e po1· el ca­
mino de las 'Iib61·tades púhlwas. 

Irle:tlismo, puro idealismo es el de aquellos r¡ne 
Jli'Cknrlen llegar (¡ la cumlrrc pOI' asallo. Las vie­
¡as t1·adieiones semlll'arlas po1· el tif)mpo han me­
nester· que el rnisr11o tiempo las rlr.sii'HYn. l'al'a Ita­
cedo con las annas se nel'esilatÍa U<Ja la1·g·a domi­
nación de terro1· v de sangre. 

Subir por una· pmrdiuutc wnvc pero segura, es 
rnil veces preliwihle i1 rlr•selll'adcu:ll' lempcsl.ades y 
cosecha!' desen¡pfws. g1 ejemplo de Cllile es digrw 
de intilarse: s11 as¡·pnso ba sido lento, pero eierto, 
en brazos rle !:1 paz. 

La doctrina liber·al tiene r¡uc impnnel'se po1' sf 
misma en el Een:rdt>r. Las buenas tlnl'lrinas tl'iun­
l:tn por In sublimidad de sus principios. Instrúy·a­
se al pueblo, const¡·ú~·anse f'PI'rocar1·iles al Inlei'ÍOI' y 
esto sed ·lwslaute para el trmnfo definilivo de la 
eau~a libtlral. 
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PILI\JA m; iVIlJEI\TE 

No vamos {¡ discuiÍI' Jo inmoral de esta pena para 
los delitos pohticos. Los axi1·mns del pntido liberal 
no se rlif'eut.cn. 

l~n toda Ju,·ha ¡Th(lítica, el vr.n1~cdor es el que sos­
tiene la l•tiOtla e:>nsa, el veneido 1 a criminal. El juz, 
gado que falla os 1111 eonsejo de cn~migos: eonsejo 
de ¡¡u ciTa que cm;i sio1n p1·o ll'>ll\ flnnarla la sen ten­
e in J'-''11 nnliei[':I('ÍÚu )' 110 ll!~.¡·e>;il:l oir el proreso. A 
!:1 Íllllllil:lhiJ' ,¡n:;tiJ•Ín so 1!' p0110 :'1 los pies del éxito 
do 1111 ¡·otoh;Jin. ¡llasl.:t do111k 11os lu1 alean1.ado la 
b:u·ln\1'11'1 

No 1'11/IIOs pw:s, :1 di.<r:ulir osla fl<'llll sin.o en el 
cmupo de los r:IÍIIICIII'>i ati'O<'es, paro los cuales cst:l 
aun resl'l'\':lda por· legistas •'OIIIIOI.ai!os. 

De dóuile 11acc el <lcrccllo de la uutoriilud pnra im·· 
poner la pl'Jin al que cr:u1de u u nimcn ó delitoY Tal 
es 1'1 primcl' .. Plllllo <¡lit' salta :'1 In ,·isla. 

El Migcn tlel dcrci'l)f) penal t'S el individual: 
cua!ido 110:; rolwn, [JO'' ejemplo, tenrldaml's dere­
cho ó la devolución de lns cos·1s robada>:, para repa­
ral' el d:lf1n; pero c>;to 110 bastaría, porque el ofcud¡¡lo 
v j¡¡ wt·ieu:lll queda1·\:Jn lelllui'JF,os de iguales at.cn­
btios, ) l""'a ;:kj;ll' e;;tn Íll<]lli• tud tc11oi1Ünws rlcrc­
c])()rle ¡·orl'l'gir al tTimin:d, pi'OCUI'UIIllü mejol'ar su 
Cll!ldi"ÍÓII J•;il'll lo \'Ciiidl'ro; por fin la COITCCCÍÓII de-
hei'Ía !al, que ''el'>'< n1 n.ienten Jos deml1s ladro-
nes. !IIJIIÍ ll:ll'CII Jos o'ai'J!ii.Cl'Cli CSCIICÍ<J]es de la 
JH:\It:l: rcpa;·atl.'lil, eni'I'IJI,IIÍÓn v c.,enrmicnto. Este 
tkJ'e¡·lw Ílll.lividJial, que 110 pod1'fnmo~ Pjercer Jos dé­
hile:' cOIIIi a lm; dlüi'Le,;, e;; d qne trusnntimos al Go­
bierno pu:·a t¡tlü Ycle co;J,;IaJJiemcntc por nnestros 
dl,l'l'l'i\\ls t'Oill!ulcados, ( 'a,;tig:P 110 es venr--arse: lo 
primero envuel1·e 1111 l'il'.vndn sc11timi"nto de moral 
y de ju:;[J{'Í:l, lo I'¡:IIIJolu Ulln pa,;ión Lastanla del , 
cur~z.Úti !JUJil<lllO 

Eutt·emos en e anitli,;is de un erirnen atroz, Te· 
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uemos ú la vista u11 par1:icírla ó un :wusi11o; 1'1' lt: 1111111" 
d~1 :l fusilar y cae el lt,lón. - ¿,Quiún In ,diú_ ni In· 
g1slador la faeullau de onlena1' ~u tlllltll'lo/ ~~ In e~n • 
hcl'anía riel pueblo es el origen de la ool.lt\I'HIIÍH l'll·· 
pro&entnliva; si el ucrecho rlo 1\st;,, 110 p1wdo lllll\PH 
Hllr los limites rlel derr;cbo inrlividual ¡,quióu lo !'11· 
culta:\ matar :i MIS semejnntes'? «No nlatal':'is,>> le 
ha dil'lw 1 ti os al hombre con In voz oloeuenlc dn 1~ 
N:llul'aleza; «no matai':Ís,n le dice el hombr·e :í su r•o~ 
l)l'escntanlc en la legislalilra; éste. 1ransg1·ide las t'll'-· 
ilenes de sus J'<·pn•selliad,ls, \' liat·ii\111l11se indigno de 
la eoufi:wza rle !rH pueblos dieta la pe11a do mutwle. 

·Temblad IPgisladm·es por la s:lllfil't·' den·au1ada 
sobre \'tWRtl'n:; l'abezas en los palíbu In si .~uoccs, vm'­
dugos. lernbln.tl de t'olnplkai'Os .en Jo;; CJIIDPIIcs que 
se pePpntran :\ 11ornhre de la hcpúbliea y por auto­
ridad tle la loy! La elema juc;ticin c.s iumutaule y loo 
sotlsmas de los homht·es 110 ba;tarrlll !1 justilicaros 
ante !Jios. 

Las víctir11as humanas en desagr:tvio de lns dioses 
era pPopiq dB. p11cl>l11s sah·ajes. Las vleti1~1as huma­
nas e u dcsag'l'. vio de los hombr~s, 110 solo pmeba 
salvajismo siuo l'cl'tiCidutl. 

¡Uefi~nsore:; de la pena de muerte: lli'ecinos de sal· 
V~JUS y t\mwesl De,;pué,; de mcd1o ,c;iglo os mi Para 
la civilización eoi1 el hui'I'OI' co11 que nosotros mira­
mos ahorn illo,; pueblos Hnl.ropóLigos! 

¿l'o1' qué le l'cpngna :Ji pn_lllo el euudm rle un 
ajt.tstit·iadu :\ r¡uieu le desped~zan las eutruñas con 
una rle><l'arga de fn,ilei'Ía'l 

Infl'liz! ugonizn desde la víspera, estando l'epleto de 
vida; le notJficHn con la st~lltt\nt·iu cuando Dios le 
est:'t rlicicndo que ,,e conviel'la y riv10; lt·· VISten con 
túnica C'ls:wgrcntadn y lt~ an·;ts!nlll vi eomp/u; d() 
músieaR y p:·cgones. Ató11ita la mul titu,l le contem­
pla al llegar:\ las a1·as riel sacr1fícin, iuerlfll), mu· 
niatado. l'Í11tasc ans1ed:Jd ,v ¡mvol' l'n todos los selll­
blantes; al silt~uci11 lll'ofundo v somiJI'ÍO sucedo 111 
dctonacion de una 1le><c:ll'ga, !iieg·o el esl.rucHdo de 
otra; el últuno gemido del mnrillllndo se ahoga 1'.1\11 
el lamento prolouga,lo del pueblo. l'ilbJ·e p1whlol ...... 
rompe :í t•aminar sin dii'Pt't·ion, p1·ciutlus ti. l1'1p;l'i • 
mas los ojos, dcvol'nodt> ::mnrgnrn el eMaÚl\1, ¡, 1 'ol' 
qué se ha eslremt:eido al ver imp1·egna1'SO ol >'llpli 
cio conlus seso:; y sangre tic la víctima? ¡ U:1 dtlll\11"' 
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do el c~prétúclllo t•on la nalul'alcza: la nnturtilih::J hn­
mann ha proiTtllnpitln eu sollozos conminando la 
injt¡,;tieia de los hotnh1·cs! 

?Ct!:'tl es la ntiJJ'a lídad de la pena de muerte? 
Donde est:i la repat·:wi''IJ dt•l atentudo'i llrHide la eo· 
rrcct,ión dd dellltt'nCJJJ!t•? Su mntwl<~ ningli.n bimt re­
ptu·ta :í lu viet:imu dd aset<illll ó parricida, ni ú la fa­
niÍlla de la \'lei.irna; uitt~un b1e11 ú la socit~dnd, nin~ 
gún hit'n a };¡ justicia. Eneert_'ad_lo en un presí1_lio, 
tweedle devorar el l't'lllOI"dl!mcnt.o du1·ante· dJC7., 
qui1u,e, veinte nf10s; uespuc,; de ese tiempo dcvol­
vmllo ú la sneie<luú, devnlvedlo :'! HU l"amilia, y vcrcis 
uu eiudndano, :H•nso, m:ís vi1tl10so qtw los dr•m:ís, 
u u padre~- un esposo, nea:;o, nl:'!s tiel'tlo t]'te Jos otros. 

Un rniemb·ro garfgf'en.ndo es rwcc . ..,ario cortnl'lo, 
dir•rJ In c:;eut'la eou:;erv:lllti:;ta. ¡Miserable ~ofiHma1 
Quiún o:; ha dicho que se ~lc!Je amputar un 1.1icmbro, 
sin ag·otal' Jll'illiOI'~IoH I'CCUI':iOR pa1·a conscrval'lc't Y 
os llant:íi:; ¡:ons<H'Iado!'!\H? ¡,CJntén os ha didw que 
la üillllil!!ldn dn 1111 t\l'ilniual ns imposible? No \"eis 
que la trih11lnciún v la dt::<g~'lld:l ,;on nonsl\jems' sa­
bios <(UC :!1/í :;e r,st't'tll sie!IIJll'li lu!lil:llido al oírlo, ha­
blando ú la em11:icncia, lwhlando al eo¡·azún't 

No se diga que sirve pum el t•.:;e:ll'lllit\lllo: la csta­
dl.,tica nu deruuestrn la dismirnwii111 do la <'l'imina­
lidad con In pena de muerte. YII'V al t•onll'al io, uu­
menta, y esto se expliea con l:wilidad: el que ha co­
meti,Jo illl asesinato y sabe IJIH! mol·i¡·[¡ (¡ manos de 
los juet,eti. lucha Cll<'arni~adament.e por sah•arsc, lu­
cha' con tlesesperueióu: al le, ligo I;('Ccsita matarlo, 
al acusadn!'IICCesita mal:tl"lo, :d alguacil •¡ue Jo toma 
necesita rnaHJrJt,, y se multípli,·an los ciÍIIICI-Ies y se 
lanza po1· 11n al va'nualaje, perdidt' entre tno11tañris y 
desliladcros, ]Jo) cuúo, ;;iclflpm hu;·cndo, bu;;e:111do 
malheehol'n;; pa1·a juntarse)" krmur una pandilla iu­
ataeablc, ag·tH'l'l'ida para la defcusa. 

La certez;¡ tl8 ·la penn, win se¡· la :le mur,'te, pl'o­
duce efectos mucho mn~ mluclRules En los países <'n 
donde no queda impune ninguu cl'iminal, arroja la 
est.adist.iea venlaj:ts itH'tdculahles. ¿,Cuúnd~1 sei'ÍI que 
Clltl'e IIOSOti'OS nO queden llllJIUIICS Jos ('flll!CIICS de 
los I'Ícos, los crimen es de los nristileratns? 

En los E,;tados Unido:; tlel Norte se expulsa rle 
la milicia ni que es eujui.,í:ulo <~l'iminnlmente; entre 
nosotros pierde el derecho de t:iudadanla: llel>ará la 
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epoca Cil I]ÍW J:¡ civiJiznl'iún llOS t\llfiüi'IO 1\ ~li'R(il'l'l'illl' 
:l los Cl'imin:!lcs, (¡ 110 <1slrel'iwr s11 lllllllll, (¡ 111!/fill'·· 
les el s:dudu, )' entonces la rirtud so p:ioiJHr:\ 1~1111 
3l'I'Og'illll'lil Cll d b:111dP de Jos hlH'IIOIJ, y Olltlllli:I),Y 1111 
IWI:e,·itaremos ni de p1·esidios. El I'I'Íillell es p111'11 
rwsotrm; la lepr" de la Biblia, si buyiH'IllliOS de iill 
contacto, 110 andnría la llloral rlc rap:J t':1Íd:1. i\'liouti·u~ 
esto :;ueed:J, :;upi'llll:llliOs al llli•llOS In pe11:1 de lrltll.'l'ie. 

¿Y qué diremos de los Jibernlcs 'I'W ncu . .;nn :11 
Gobierno por 110 haber elllplf:ulo la pCIJa de lliiJCrl.o 
para Jos reos políticDsi Gr:1!1des el·inlinalcs '""• 116 
lwv duda, lns que :aJnb:lll ,¡., lweer armas contra la 
ne'púi:JI;f'a Sill 1'311Sll juslificahln; pero allí esta la Pc­
nitenei:lría, :Jilí c~t:\ la •~ouli"·:wiim, allí cst:\n otras 
med1tb~ rle represinn cniwgica; el mismo honor del 
destierro debe :l!Jcnas mscrvaJ·sc l'lll'a los pol\i.icos de 
gran lalla, y esto en la época de tl·:u>sición <Jlll' cl'U­
zamos. Si emplcamn¡; la pena de muc¡·Je, si illeur•ri­
mos enloda;; la;; maldades del partido teJ'r?l'ist~ ¿cu!J­
les son las nrm:u; de eombale del partrdn liberal? 
El partido lihm·al net•c;;itn i111ponerse por las ideas, 
pm· los Jlrllicipins, JHll' la doetJ•,!Ja, no po1· las bayo­
netas 111 el paiÍIH.ItJ. El patllllllo ,v l:~s bayonetas son 
mollumentos de al'Cila que los dtlshace el lrmae:\n: 
t.estigotle éllo, ülpai'\itl,¡ ll'iulliallte ;,los eombatien~ 
tes de la t.it·a11Ía han de t'OitVorl.il''e Clt tiranos? ¿•¡ué 
habría g'3!13do Cltlllllt.'IJS la f11'J>Úhlit·a'/ 

Scfl<•J·es LPgislatlort',; del UG, h<ll'l a el pnrs, para 
flicmpre di' ltllt~sl.ros et',digo,; la pena 1le lllllerlc. 

Cn~tigar no Cl:i \'CIIg:u·: la desolnrión de la familia, 
de la vít·~imu tll> se ¡·cp~u·a <•on la <lesolaei.';n de otl'a 
familia; un eJ·imelt no puede castigan;c con otro eri­
men. 

U11 proscrito ~·ancés muel'l.o en Jersey hizo pro­
rrum¡ur· {¡ Vkto1· Hugo Cll las signicrltes f¡·ascs: 
<<Nosot.rog l'<'PUtliarnos la vieja e inrpla ley del 
Tnliú11. Como la mon:ll'IIUÍH, t>l Talión lu¡·ma pat·Lc 
del pasado; nosot.¡·os r11pnlliamos el paoado. La pe­
na de muerte. odiosarneute J'Cslableeirh pOI' Luis 
I3onapal'te queda aholic];¡ poi' lll.J·<o!Tos, abolirla pa­
ra ~iemprc. i\oool.I'O& hemos tn;íJo al destienu el 
depú;;ito ~ng¡·ado •le! prop.'ü:<o y ~e lo devolvr¡•emos. 
fielmente :l la Fra11eia. Lo que pedimos al porve-· 

-nÍI', lo r¡ue .qunremo;.; de él, es la justicia 110 la 
venganza. Poi' otra parte, asi como. para tener eter .. 
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·na repugnancia il las org-í~s.h:Jstaba ú Jos esptn'La­
nos twher visto e:;eluvoo óiJrioo; de vino, :í nosotros, 
re~uiJli,:auos, para tenor UtJ lwn·o:· perpetuo ú los 
caunh;os IJOS !Jast.a ver :\ los Hoyes ebrio;; de san· 
,gTe.)) 

«SÍ, lo declaramos y ponemos po:· test.igo ú este 
mar que UJJe á jersey con la FraneicJ, il e:;tus cam­
pos, {¡ esta tniiJtptib uatui·alezD que nos ruuea, ú 
esta Inglaterrt~ I{IW nos cscudw: los honiiJres de 
In rcvolul'ióu, digan lo que quior·an las Hhominables 
calumui:1s üo11::~artistus, volvcl·cmos :í eutr:ll' en la 
Frarwiu, 110 como cxtenuinadUI'CS, :;ino I'Otno herma­
nos! Lo j ucamo., pul' este cielo sag1·ado r¡uo irra­
rl:<t sobre llll<'Stra,; _cabezas y que solo viert.B en 
nuestra al111a JICIJS:llliiCII(US de eoneon!i:1 j' de pnz!n 

"La [\cpúbhcn es la uuion, la ullidarl, la armunla, 
In luz, el tr;¡lJ;~jo crca11do el bieuest>~r, la sup1·esión, 
do las Jueha~ll! llllmhm :l lwmhm y de nación :í 
uueiú11; el lin de 1:~~; explotn•·io:1es '1mu1auas, la 
a/!1!/:i<'i<!n <le tu le¡¡ de nu.wrle y el cstn/Jlr cimicntp 
de ln let¡ !.le núln.1> ' 

l Liuc'rales, hahc•is esl'lll'hado? Legisl11dores, ha­
beis medido l:1 g:·avedad de estas palabras? .... 

«Condcuar :í uu c1·imiual anqtcntido, es ase­
sinar :\ un,. iuocunte,n ha dicho un sabio escritor 
americano. 

11'\STH!JCClÓN 1lÍJBLICA. 

lnfinil11s wn las maravill~s que sn en<'ierran en 
el seno de In ,JIIIIaiJra Íll~trw·ei(nl: vJr'hnuclo rlc mil 
facetas mislcl'tosas, 011 ¡•ada UIIU de éllas retrata pri­
IJIOI'es y ~;:pc1::111Zas. l!oUJlire ignorante es el que 
temendu Intcltgouei3 para nada le sirve, el ljne te­
niendo voluntllÜ no Ja cjen·l', el que súlo se deja 
arrastl'ar por las pasiorH~:;, lo:; vicws v Jos instintos 
comunes I'OII ;;eres itlt'crio,-es en natur:1leza. llom­
Lre iusll'uído, piensa en lo grande, ~ieu~a en lo 
sublime; euand<J ama, siente eou iutensidau, ama Jo 
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J'esplandccicnte, lo bello, lo dÍI'illo: 111< •'IPI'il iilll.l! n 
todos los twmlwrs 1' esc:du y s11i11', l111 11.1 <'lii'lllllt·íli'~r, 
co11 seres de u11 muÍHio supáior. !•,1 ~·oll,iltolo ,¡, i¡i<l<r· 
ra11tes, ¡weblo l!'IIOI'U!Itc . es: 111,)111,'1,11:1 ,1' «llll'llilt,¡¡•¡ 
le hacen melllllll' la eerv1z, oprü,'lllll 1' ¡•¡iJali<<lW it• 
post~an de rodillas, vnpnleos y llll<l'lii·i,;:; 11111piij''lll 
de lagnnws su rostm. ............... ..... .. . , .... , 1 111'· 
bln iustruído, has visto al tira11oY ll .!'VI.illlillt•, 

yergue tn endlo, on;pufla la ma,;a í'ol'olidaldc d11 !11 
civiliza.:ión ~ aplasta la cabeza del verdugo! M i1'1l· 
tras llo1·a el uno, el otro combate, mieuti'IIR 1111 pu!l 
tra 2qpel, é,;te ~e leva uta i'Oil nrrog:lllcia; el prillll', 
ro es un pueiJIO de eselnvos, el seRtllldo do I.IIHII<Ill. 
Hav al[!;o rnús: un pueblo e'clavo se ncos!.ittlllil'íl IÍ 
Ja escla1·itud y lliUerde Ja mano de Sil ¡(OIIOI'Ilc'dl (i 
bertador: el grillete y In cadena le hacen l':dtn; In 
haeen falla bs azotainas de su duefw v sL<ilOI': l.i\i,Li· 
go de esto, la .\mérica m;paflola al tiempo do la ln­
depcndeuc¡a; tesligo de esto, h1 porción de cenal.ol'ln­
nos refractarios á la lihel'l:ld. 

Garda Mor<•11o ,. su ('.s<·uela f;watizaron el l•:t•IJn­
dor hasta la méduia de los bncsns; el fanati,;mo Oll· 
g·emlró la teoerat'ia, la tcocr:H'ia est:í engcmlt'aiHlo 
revoluciones. y el pueblo f:m:Hieo nDdatH!o entre m" 
guems rlc su' s'nngre. J 1 e ar¡uí los efeclos de la l(l'lll!· 
rancia; de ese ap1·cndiz:~je viejo qur en sella il obo· 
deecl' al saeerdotc de modo iiTCstrieto, El fanálieo 11R 
már¡u:na r0plctarla de fe, mm\rese ~ la voz inl'aliblo 
de! Santo ~liuisLro, no imporla que le :11'1':\stt·e al Hcl· 
ci'Íiieio. Filosol'ur! y ¡'lat·a qué'? pensar en ese s~ll1LO 
Ministt'O si Sül':'¡ un tlP.magogo, lilt1bt't:mia! Viv:~ In 
religión! es el grito que se lw CSL'uchado, neeesal'io 
es morir por la fe de JcsucrisLo. Pa¡·u estos timol':!· 
tos, la rar.óu, la m:ís SIJolime dt\l¡~s fal'nlt::Je,; llu­
manascs llll adminíeulo snpl:dluu que Dios IH1 [HltlH· 
to en la eabcza de los hombt'es. [';:usar, razonar, [i. 
losol'ae, buscar las cauiino de nueslnn; desventuras 
para ellHWlldarlas como sea posi hle., es 1111 pl'lleglfi­
micnto herctieo r¡ue tiune tufos de tondeuael6n 
eterna. 

¿Y cómo desarraigar este gran lllan' Gen la sccu. .. 
larizacü:m de ia en.sei'Umza, 

Los prol'csot·c~ fpgoo uo tienen r;mpcilo en fanati­
za;· :\ ln ,iuwnl:od, ¡·ni <¡u e no IT¡:orlull de Éslo u in· 
¡¡;m¡~ lli-iH.J,;rL 1 lt,~ien·a;· ül f!lllllti~mo ,.¡., la~ flRI!fl«'' 
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lns y colegios, es baso fnnrlnmental para desterrar 
b teoenwia y fu¡u\a¡· la ltepúiJliea. En esta materia 
no debe baller eondnsl'cnrlencia con el partido ín­
tram;igOJile: sí nn se combaten antes las causas de 
J¡¡ elil'ermcdad IJI.Itl padncumos, es impn,;iblc su cu­
r:lCÍGil (No combntimos la religión, ent.iimtlnse bien, 
sino el l'anatbmo •·elig:oso, 6 sea la cxageral'ion fu­
riosa de los prineí¡lios cristianos.) 

gn cuanto ú la cnsc¡i:J'nzn lihro somos pal'lirliaríos 
de ¿¡¡,,, en los 1meblüs que han llegado {, cierto 
g1·ado de cullu1·a. En la Hl'j>úblíea del Eeuado1·, don­
de apenas ;;ahen le~;¡· y eseribil' la\\ ma:;as populares, 
juzgamo,; elmtralli'Ddueelltc. El parlitlo collst'l'vador, 
e.ncmígo jurado y ~1~1 t.le;;p¡·eci~'blc de las i11~tituciones 
llhcralm;, CllColltra¡·,a en la ellol'ñanza hlwe la me· 
jol'<ll'llla tlc tmgc1fm para el pueblo. Le hal'ian com· 
p1'1l1Hilll' que Re \.l'ala de t'OI'I'OlllJiel' :í la iuveutud, y 
el¡1Ht'.hlo lH'I'I\wida •k.inl' ú o\1' híjoR en la ig·nort111· 
cía, ptH' nnis <¡He tllvi.fl':l :'1 olio oioo el ¡wog-¡•:nna dtl 
los colegios. JYL(¡~ t:ll'lltl se knl1tal'Ía el e>landa¡·tc 
de relwlióu. 

Para evital' los -escrú¡llllos <k ¡jcll(.(l tímida, bí~n 
podría prescíndirsc de Religión en lo;; e;;tableeimien· 
tos de ensefw11za, eoncret.a11do en w l11ga1', gran 
atención it la moral; á esa moral severa y IHH'a que 
cmheílese á los hombres t.lestle níüos v les hace 
vit·tuo;os y les eou l'iet·tc en apostolcs d~ 'ta hnmaHÍ· 
dad. Cu:íntas veces hemos visto ú nn protestante 
enjugando las l:'tgr<mas del lwéd'auo! Cuantaq veces 
hemos admirado ú un tul'co UI'I'Uitl'ftndo la limosna 
de lo:; trausllli!Itos pa1'a s:~ciat· el lwmbt•c, ¡w1·a CU· 
IJrir las carnes de 1 a i'lklíz víudn que ha. vis lo mo· 
rir en el camino a 1 ¡·ompaDcro de ;;u vida: t•.uiuttas 
vcr·es lwmos hentlceido :11 exlrnn,jero, eu~·¡¡ t'eligíim 
ig11oramos, pcm tVW licg:t solicito al cala t. •w del 
¡H'Csidiarin, quo ''da sikneioso :í la cakwct·a ·del 
moribundo! Cui111tas l'ü<'Cs, en e:nnhio, !ternos vi:<to 
á los cat,ílicos dcspidiilndo co11 puntapiés al desgra­
ciado! CaV1~ico, ["'"lestaule, judio, n:1dn Íllllllll't~ 
vucslra rcllgum, con todos ~u~ r1t.os y amuletos, st 
no llev:'!is el com~ún rep:eto de moralid.1d. l\loral 
en las escuelas, mot aJ eu lo., coJeg·ios, moral en 
los cuartel(),;, mor.a! e11 l:1s masas, mot•;tl on el Go· 
bíerno, es lo que t~ons\Ítll)·e J~; li;licidad de los pue­
blos. La cuseflau,.,:l de la moral es la más sagmda de· 
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las cnseiianzns: concretese ú ella la nlnlll~ifiiJ 1lo loH 
mnestroR, déje.~e ii cadn pnd1·e la in~frurdiHI ¡•nli• 
ginsa de sus hijo,: si quieren fanaliznrloK :'1 doud· 
cilio, "" 110 r,s awnto del E;:tado; h:lganlo, 'jue loH 
libcl'alcs i·e:<pdanws ú todos y :í cada uno de Ofi uso­
ciados. Nuestra divisa es la libertad para gl'iegos y 
trova nos. 

¡;con leyes romo estas, podr:ín quejarse todavía Jos 
oposicionistas'! Si éllos no quicr.cu que :í ws hi,jos .se 
lcscdnqn•~ con el ldll'e pensamiento, t.ampncoquw­
rcn los libet·ales el fanatismo de Jos suyos. 1':1rlil' 
por el medio en tal eonllieto y no enseñai; sino mo­
ral que :í todos conviene, es eonsullal' la• co1tVC·· 
nicncia púl]li1~a y nu saerifiear rl Jos unos al capri­
clw de los ou·os. 

Ya <lUe tlc inst¡·urcilut tratamos no será por detriás 
toquemos :dgunos del.alles de imporlaneia. 

Hace tiempo 'lllll venimos Incitando pm· la instruc­
ción bajo este aspedo. ya en \Jcri•'ldieos, ya en folle· 
tos. "No se ptwde11 fol~mar e iscípulos sin ti1rmar 
antes maestros,· OSI:t'i híamos desde el Perú. gs 
necesario hneet' prf11~l.iea la {und&eiim de Esnw­
lns Normales,, ¡(,íuó importa que los Gobiemos an­
tel'iores hayan m'nll.qilieudo las escuelas si eran pn­
ra entrcg:1r\as al pl·inllwo que las solil'itase'? Enscñat' 
tW es misión de hnrr1hres rnlg:ll'cs: Jn cnseiwnza es 
sngTarla, el rrwgisl.erio apostolado. No hasta s;1bcr 
para en~ciJar, es nel~e»<II'IU s:dJCI' euseiiar: es nt•o•csa­
rio conor•er· pr•ol'undamr•nlc la natut·alc~a del lrom· 
lH·e ~· el onlcu eu que se dosarroll:ur sus l'ar~ultndcs 
cuando nifJo; es llili:Osar·io eonoecr los maravillnws· 
métodos de cnsc\wnza ·qrw ,juegan en d rnurrdu d­
vilizado: es tll,,l'esal'io a llllll' la verdad, pr·ofcsnr la 
virtud, para imprimida,; en d corazútl de los discí­
pulos. 

Qué difcrcrwia la del hombre rudo rmc Sl' eonsa­
gr·a {r una COI'Uela si 11 m{¡s HJétodos qu'e el t.errot', y 
la de nqueJ que compn~ndn l:r sublime misiún del 
¡ll'oi'esoradn y va dcspel'l.anrlo una :i una las fnr·ulta­
desdeJnino · eonJn cxquisila deliearlcz e11n rpw im­
presiona In Ju~ en ln;; fologr or!Jados. Qui\ dit.·rr~lteia 
enl.1'e 311uel l'II,I"<J :>upmrna a:;piración e:; el buen exn­
mcn de su cseuelu ) el que comprende que ¡•st:'t en­
cargado riel porvenir de un pueblo: nadie ignor·a que 
a mayoría de los criminales brotan d!ll$3 baja os-
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fera '11HJ no ¡·c.dhr crloeaciún en el hogar ni en la~ 
esuwlas pol'')\W 11o la l!a,v. 

El vl'!'dadero III<H'SIJ'Il principia sus tareas con 
pcri\,.•to lllliiOeilfiÍi'lll.o do! (CI'!'CIIO qtW \'a {¡ etdtil'<ll', 
d11 lus mcdins do <JIIIl puede disponm ~· del mlitodo 
que lw de seg'IJJI'; ni III!H'stro vulgar lo basta saber 
lo que 1·a :1 c:llsoflnr. 

[<;( verdad ''l'o m:testm :qll·nvrwha en los 11iños de 
Sil nu¡·i~>sid 111, de ~ns I.I:!V,:snJ·ns, !le l.otla ocasión 
p:H'a desar¡·ollal' 1111 ge,·men do vit•tud o de eicoeia. 
Con la vis la de u11 jugul'le, en el que le hace re­
parar el color, 1a111afw forma. pe,:o, usos, le ~umi­
nistl'u iil<'n> elmllü!llales; 1'011 la ohservaeión de un 
geano de tt·igo que se dc,,arnlila y convierte cu es­
piga, CDil una htslo1·iela, con pr•·gnt•tíllas weltas, 
le g¡·¡¡ba e u l:l mente la;; ¡u·aiHIHs. irleas rlc lo bueno, 
de h1 helio, •lel d•·¡·eelio, del JdJCI'. Ha blando á los 
sentidos~· ffiulladt•:; perrcptivas, que son las pritn<~­
ramenle dosa:·¡·ollad:n;, ·prol!lo IJ¡.ga A las ideas m:ís 
ahsl.l'aetas. Id rnam;J.r·o vnlg·ar pa1·a enseñar al 11iño 
quié11 m; !Jios, pot·ej•:m)'lo, le dH•.e <JIHl es un gspi­
ritu pu o, y pn1·a ilal'ie 1deas de lo !J¡wno ú de lo jus· 
to, si es que 1dgll1Ja \'t'?, sr: ocupa de esto, le envuelve 
en n11a eont'L>si<ill de palaht·as que 61 mismo no en­
tiende, qílCtlnnJo satiBfcdw de que el alumno bs se­
paJe tllt'mori:l. 

Mientras el Eeuador eoulinúe con el magisterio 
que tienP, el rc;;ultad 'se¡'(¡ nulo. 

En cumulo, cdür¡aen8e 11Wesll'os, me 'iJren8e las 
¡·entns · de útstnwc on, ga.¡·antl<·es•l el pro('cso·r:;do, 
!evantesde it la cateao,·ia de r:ar.·e,·a p{thl'ic:a, ascgÍt• 
rese la jubilacilm, ¡¡al trarex de pomsai'ms recojere­
mo~ !Jpirnos {rulos; 

E.L GUBlEHNO QlJE INSTRUYE AL PURDLO, ES EL ME ... 
JOR l>E LOS GomEH"lOS. 

ItEVOLUCIONES 

. Esle es el ,mal profuntlp r¡uc nos arpwja y nece­
Sitamos cxt¡r·par!o de ra,z; ba,¡o rrwgiw prugTama, 
hn,io r<inw'•n Oolii<'l'llli, fHHlnJtnoB ~van:t,ar un pauo; 
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si no conseg·uirnoR de~!Arradas. Obligaeii1rr t\H 1lo lu 
Constituyente, obligaeión ineludible, indng·u¡• Hlih 
causas y poner un dique invencible, á ese t.or'I'OII· 
te rleslrnetDl' y fnrmirlahle r¡ne so p1'ecipita rH'l'IIH 
tJ'antlo i rrmnnd\l'ia:r revueltas con sang-re ¡;cnr1'0Sfl. 

Decimos inmnn·iicias, para dar :\ l'utcnrler r¡rw 
tratarnPS de las gucrr·as injustas, las única~ que pue­
c'en rlctenfli'SC con una legish1rión al1ecuada; la gur­
rr;. del pu~bl•> op1·irnirlo pnr· la tiranía, es snnta gue­
rra, 'lile no porll'rln dotenrll' ni la ~.ahiduría, ni los si· 
glos! El csÜJei'ZO supremo do lu humanidad, cuyos 
razonan.ientos no He e~euf'.lian, cuyo:; grmirfos n1i se 
01{en, ese esfuerw Hll hliroe, fllll' se alza· sobre. la ca~ 
beza de los dr\spnl.a~. cRn, no' ¡merlo r!crenr·¡·se sino 
con la muerte del 00!Ylbutienl:c sobre los campos de 
bata liD! 

Dosdo la fundación de la Hepllhliea, la .~mhir:ión 
de la PmHideneia ha Rido In fuente prir11•ipal de 
nuestms 1liscordi<1s intr~sti~as. R1woJnf'.iim de princi­
pios r~orno ¡,del 5 de .Junio, :~penas i>1s ronrwemos 
en nuestra historia. Se levanta un gmndc, un am­
bicioso, unri rle ar¡uelloR qnc ti••nen la pei'Ruaeión de 
que la i:epublica debe eri¡;ir·se en patrimonio suyo; 
le secunda un~ mnltiturl rle empleornanÍ:Icoo y mili­
tares; se bu~ca un ¡rr·~lexl.o mwJr¡uier" y ¡al r:~mpo de 
Marte! Esto es clmolrlc Jo uuostrns revolucwnes en 
su mayo¡· pal'tn: r·cr\Ó!Tase Ir. histnr"ia y se verrín los 
nombres rle l(ls revolucionarios disfrazados después, 
con el manto do una autoridad usurp~da. 

La arnbiniím fl.la Presirlenci;J, \'a lo hemos dieho 
en ln p:ígirw 2:1, eomo r¡uerlai'Ía sriprimirla, mediante 
un Gobierno eompursto rle un Con¡,cjo rle Miuistros. 
¿Cúrno porli':Í WJ.tl'imirse la crnpleomanla y el mili­
tarismo fapciosol 

Basta saber r¡ne lo~ emploomaníacos son personas 
sin oficio ni rrofnsiúrr, sin ren\a y sin inrlustl'ia, pa­
ra convencersr, que es fr\cil acabat· <!Oil éllos, d<'ela­
rándoles inbMriles p:rra el ejei'Cit·io de torio empleo. 
Estos znnganos de la sncicrlad se verlan en el caso de 
buscar en' la ley del tl'abajo, lo que buscan en una re­
vnfllta polítka. EstH lev, por mds qne fuvicnr nn ¡lo­
quillo de ~Jnl.i-rcpnhlicana, sedn altame11tc tnO!'U y 
progresist:J en un país esencialmente revoluciona· 
I'ÍO comr) el IIIH~stro. Pnra comhaiÍI' 0l milital'ismu 
lRccioso, bastarh1 m·ganizar buenos colegios ~· no 
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liCt~tal' !lfl.lOS euartefcs Sino a tnílítares iustruÍdO:;; 
en ellos: un militar instruítlo no upoya con su espa­
da las ambiciones bastarda~. 

Con.,tando estas l~ycs en la Ca1•ta Fundamental del 
Estado, rwda tendrlan que es¡Jcrur des pues del triun­
fo, ni los unos ni los oiL·os, y as revoluciones tendrían 
un 50 po1· ciento de scou:w!:s menos en sus filas. 

En ctwnto :í las penas que deben l'ccaer sob1·c los 
¡•cvolueionarios, sabia y muy sabia nos pari'!CC la vi­
gente: bé aquí lo qtl() declamos no ba mucho en «El 
Manabita», órgano de nuestras publicaciones: 

«Pobre Ecuador! Desgraciado Ecuador! Con um 
!'evolución cada afiO, podn\ progresar? Las revolu­
eiones in,justificables no pueden sino replctarnos de 
altiva indignación. La revolución paraliza la indus-­
tria; la revolueión paraliza el comercio; la revolución 
paraliza la agricultura; la revolución engendra cri­
mcnes y venganzas; la revolución siembra espantos 
~·desolación en los hog·arcB; la revolueión se asienta 
sobre cadáveres y do>l.ila s:mgTc, sangre fratrioi-
da ...... Malvados, Jos 1[11/l encahczMs uu:1 revolución 
injusta, os convcrlls en ascsin1;s misct·ablcs: quién 
os ha dado el derecho de malar ft vuestros hermanos? 
Bastarán para vuestra .iustifieacióu las predica­
ciones de Jos mi[¡istros de Dios, si wn impostores y 
ambiciosos? 

«¿Engendmis rada día una revolúción, señores 
conRervadores, v poncis el ¡;rito en el cielo por In 
conflseación de· bienes'/ «Olvido y perdon para los 
vencidos,, os ha envalentonado sobremanera y ha­
beis ol'ganizado vuestras buc~tes. ¡Que que reís rtue 
haga el Gobiel'!lo? ¡,qu~l'eis que se tol'llc patibularw? 
¡estimais en menos In vida que el dineral' Hi duis al 
<'xobierno un medio eficaz para reprimir las revc,lu­
ciones, quedm·á relegada la eonliscaeión. 

,,Necesitamos conocer nuestras llagas para la apli­
.cación del remedí,. Las 'revolueiones frecuentes flan 
sido y son el eám··~l' de la Nación ecuatoriana; elre-­
·medio radical de nuestros males está aqui; propor­
cionarnos la paz á cualqlller precio. 

«Háganse fos gastos de guerra con el dinero de los 
revolucionarios» reza el sabio decreto del General 
Alfa ro, ese decreto que está en pugpa con todas las 
constituciones. Sna en buena hora: nccesitarrws ser 
menos ideólogos y m{ls prácticos, Ic~&s leye~ tienen 
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bondad relativa en las l!iw·t·sas naciones del globo. 
La ltcpubltea del Ecuador necesita esta, que no Sll•c 
!'á borrada de la Coustitueióu del 96. 

Y sois liberales! nos dirán los uecios: sí, sefwt·cs, 
sí lo somos, pet'o necesitamos de paz, ante todo, pa­
ra haceros sabot·ear los frutos de un Gobierno libe .. 
ral. 

Por otra parle, la represión del erimeo no est:í eu 
pugna con nucstm doctt·iua, el castigo del crimen es 
necesario fÍ la tHr!rul,. ¿Cómo es posible que el.sudor 
del pueblo se mvtct·ta nn sosteuct· revolucwnes? 
¿Cómo es posible c¡ue el pueblo se vea privado del 
beneficio y soporto a carga ntcl'llamcnte, pot• la ambi­
ción de uiws pocos? ormlenol' b rovolución con la 
fortuna do los revolueional'ios, encierra un gran fon­
do de m11ralidad. 

A nadie se oculta, es cierto, los ineonvcnierlles de 
la confJ~cueiún; la r·uíua de seres inocentes, como la 
cspos.a tÍ hijos. del acusado. La ley puede remediar 
estos mconverucntes. . 

Poi' ejemplo: la confiscación no por! Pía recaer sino 
soi.Jre la mitad rle los bienes del culpable; la otra mi· 
tad quedada adjudicada exclusívamcute á sus deudos, 
como en caso de hererwia. Esto ateuuarin el mal. 
Toca al revolucionario evitar en un todo los perjui­
dos de su familia. 

En lo que no estat·íamos nunca conformes es en 
que la confiscación se baga si u juicio pr~vio, salvo el 
caso de sorpresa iuft·ag·auti con armas en la m~uo; ni 
menos que se dicte por el ejecutivo ó autoridad de 
provincia~ Ln .wmtenda de confiscación sólo debería 
p1'0nunciarla un eue1'po colegiado del poder judicial, 
ante prueba~ irrcfragables y un trámite bien seguro; 
que g·n¡·antice la pmpiedarf y sea al mismo tiempo el 
azote de los perversos.» · 

Por lo dcmils, agreg;arlamos ·hoy: dcstiérrense pa­
ra siempre las facultades extraordinm'Í!IS. Por lo 
demás, sujetese en lo sucesivo á Jos conspiradores 
a un tribtwal de jurados .Y. aplíquesel~s la pena corpo· 
ral que merecen los hotmclllas y a sesmos. 

La clemencia de hoy sirva para abrumar il los re­
volucionarios, pero tiemblen mañana, de v~;~rse priva­
dos do bienes y encerrados en el presidio. 

No conchiiremo8 este articulo sin algunas rcflexio ·· 
nes, por más que ell~s no sean relativas a la legis .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~G-

látura: Todos los Presirlentes han trah:rjnfln mas 
rnra sí ']He pam el pr!eblo, neeesitando par·a esto 
de esbil•ro~ po1·emple:Hios. lln P1·exirbntc se hn enida­
do menos d<•l hien púlilieo qnfl del in<livrduid, se 
ha nmpeñado m:ís en buscar qr;irnrs le sostflngan en 
el Poder, que so:>t.crwdores dr los derechos del pueblo; 
ha valido rn:ls un adepto cualr¡uier·a, r1uc hwa t1·ahaja· 
do entusiasta en elec.ciones, por ejemplo, r¡uc un holn­
hre inteli¡¡:entc, probo, jnstieier·o que ha)'a militarlo 
en el franrlo oprwstn; todos los elementos de q,¡e se 
ha mdeado cr,ando a~cendía al s•Jiin, eran los de pt·e­
par·ar·~ll para 1111a gtJCITa que no tenía razún de SiH'; los 
clcmnnto~ de pn7., de civiliz'lci6n, los lw alc.jarlo de sí. 

Los rna los empleados: hé a1111l ot1·a fuente de la 
mnvol'in d~ mJCstr·ns revn~llas polítieas. El pu~blo 
siei\l.c rle ccr·r·~. no l:1 aeeiún dd !'residente, sino la 
de los ~>~nplondos suhaltcrnos, ~-cuando rnir·a la jus­
t.iein ultl'a,j:lrla, el ni'ÍlliCtl triunrante, escarnecida la 
inldigmlcl:l 1' ni s:li11W, imprml!lte el des¡mtismo, 
illll01'<la1.ndn In itlljll'f!llln, ''"' l'Oillas maln)l';,adas, pa· 
~e:lndosu los Ol'illlin:rlns po1/lns r·.:rllns, usnt·pada la 
sobe1•anfa, ;:rh! ent.oncns, r!lllonees rompe las cadenas 
que le sujetan, brotan s:rug' e sus ojos, y se :m·oja de­
lil·ante sob1·e l~s IJayonetas que han de au-avcsnrle el 
corazón. Qué i}ll portal enelwrendo en su sangTc lanza 
el último grito de :tlicnlo para los ('Olflbalientcs v sm·­
gc l'adiante la digni,!ad humana crr las nuevas" gene­
raciones que se levantan; 

l'asndas la~ lm~has electorales no encontramos 1'3-
zón para la disti•reiú11 de partidos: esa distineiún 
trae la divisi,'ul, de la üivisiún nace la guena. ¡,Qcui 
cosa mas natuml qrw goher11a1' con ¡,dos los nom­
bres ilustr·e,; y hrr11rarlrrs'? T0nemos para no.-otros. 
que para ser buen l'resirlelllc, no se necesita otra co­
sa que hueun nleeciún rle empleados y cor¡-;tanle vigi­
Jan('i 1 s·>b1·e éllos Buse:ld ttral s ernplc:Hlos, y veréis 
:l estos lllismns :Hltthldnt'e' r¡ao g·ar·:r11tizan el sostcní­
rniettto del porlor, voli.ear· l:ts espnlda.-; y buir dCSIHl· 
vorirlos el di a rlt) la expiactón ;,Y cómo no han dohuit' 
cuando el aflbdo cueiJtllo S!l,tlten sobr·e su t·uello. en. 
justa recompens~1 de su.s.cd~neLies y abusos'? : · ' .. · 

Las autorHl:ulcs pol!tiC:ts Y los cu:11'Leles son los 
[micos r¡rio dclrcn ,~st&r cstrcehanwnte ligados al Eje­
cutivo. En lo dcmñs, el pal'tid:wsmo cselusivo 'e< 
t•.en:mrable ~~ sn eottst'crwncia la maceión rle los eai-
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dos, iÍ (¡uiene~ se mira corno si11o I'III'HOII t'illtiHdlil!i!:• 
La f5 la de altcrnabilidad en los do::llttll~ púldil'íl·l 

es otr·o punto de o, igen para ·las t'i\\'Oli:t: Olii'fi'. ,,,¡,, 
sucesión es necesaria í1ara un Gtlhiot'llll 1 )i\IIJJll'l'fJI it'"· 
en el .eual todo ciudadano twnt·atlo 1'1 ilttHit'll lit•tJ~< t•l 
derecbn de llevar su eontin¡:¡cnlc de lu1:os y ¡tltllllllin. 
mo en bien de la comnnirlarl, y tanto m:'tH tllll't::illl'lll 
euanto siempre ha sido :H·tletilo conslituoinn11/. 1'11\'11 
cumplimiento tenemos derecho de exigir y t\11)',1 lo 
fracción tenemos derecho de :wusar r•rnw1 t!riiii!\Jt 

Cómo puede tolerar un republicano que/m: t·ltl:l 
tinos públicos se conviertan eu uha c~pccie do pn· 
lrimonin dfl círculos priviligiados'/ Este abu~o 1111 
p9rlri:l prevalecer sino en el cá;;o de que un GohitWII" 
probase pleuameute la existencia de lwmbres ri!H'.rl 
sarios é irTecmplnzublcs. Creemos de buen~ le, qut• 
la permancnein prolongnda de un· persouajc en 1111 
destirw lo !t'ae precisarmmlc b. impopulaPtdad, Vil 
porque dadn In imperfección humana, es imposillll' 
que rrn cometa tal ó cual abuso de autorir!ad, en uu 
fapso fH'olongado de tiempo, ya por la envidia de lo;; 
súbditos, yn porque en cierto modo llega á mirat·se 
como u su'rpndo el 1\erecho de los dem:\s, es decíe, el 
derecho de ttllcmabilidad. 
¿Neee~itat·emos ag·pcgal' :í e~to loR mil inconvenien .. 

tes Rociales que trae la perpetnídarl de los destinos'/ 
............ ocioso sería enumerarlos por ser conocidos 
generalmente. 

CONC!JJSI()N 
Para la epoca de lraofOI'Illación r¡ue Ci'Uzamos hicu 

podríamo:; eo;cribir un volumen: la falta de medios 
y la estrechez de tiempo oblíg·anos iÍ s•Jspender aquí 
nuestra publicaeibn, tra!ando solbrrrente {¡ grandes 
rasgos los puntos pt·inci~a!es qne se ~ncadenan con 
el mejoramiurto de la palri8. 

Obntspúblicas. No es posible ubal'Car muebas cosas :í 
un tiempo, si éllas demandan fuertes sumas de un erado 
esquilmatlo por los desl:dcus anterio1·es y por los in· 
gentes gastos de la eampafw. l~mprendcP en mucllo. 
seda emprender cu nada. 

Una sola oiJl'a os la ;¡11c por hoy debf\ nbmt'Vl\1' 1;, 
ateneíóu del EKtado: lOR lcrf'OCHrt'iJes. 
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Este poderoso elemento de todos los pueblos del 
mundo, sería para nosotros no sólo un fat:tor de 
riqueza sino un demento de progreso social. El va'· 
por y la locomotur·a, no sólo representan el cambio 
do la producción y de la industrw, arrostran con~i· 
go, en interminable vmven, la idea eiviliz~dora, loR 
esfuerzos rle toda la humanidad eil bien do la hu­
manidad, exenta de las preocupaciones de pueblos 
aislados. Vapo1· y locomotOJ'a son nlillones de arte­
das que llevan sangre generosa 'para repartirla por 
todos los miembros de la gran familia humana. 

¿Habcis visto ese penacho de humo, ois ese traqui­
do prolongado de r-ieles y ruedas'? Alll Yicne el hijo de 
los Audes :\ eon1emplar un horizonte deseonocitlo, 
inmenso, sublime: el horizonte de los mares; allí 
va el hiJo de la costa{¡ comtemplar la exec!eitud de las 
mont:rfws y la Ht'AL'ntndu cúpnh1 de hirvientes volca­
nes. Va u y vienen, vi!'liell y van; se ha borrndo el pro­
vineiuliHtrlo. Llevnu {:,;too la Jll'odueeión y el Pomen:io, 
lr:wu :H]Uilllo.~ la o deneias y ¡ lns artes, pero ya no 
encerradas en un hot·¡zoul•: t ehuloso de montañas: 
vienen :.\ ostent;~rse a u te u 11 mundo despreocupado, 
que sabe ~epa~ar lo culto de lo ridículo, y queda bo· 
n·ado el fanattsmo. 

De la g·uerra d·e las cruzadas, á pesar do RU carácter 
pu•·arnente religioso, brotaron gi·andes bienes para 
la Europa Moderna, sin otra razón que la neces1dad 
de contacto de lo;; pueblos. Doscientos ailos de gue­
rra de exter·minio, desde la toma de Jerusalén hasta 
la caída de Ptolemaida, hiciCmn cesar el desprecio de 
los cristianos por los musulmanes, hasta el punto de 
sentarse aquellos .á la mesa de Saladino, y á la de Ri·· 
cardo corazón de león, los oficiales del Sultán. El 
entusiasmo religioso cedió el campo a Jás eiencias 
políticas; import:íronse muchas industrias de. Oriente, 
entrecháronse los scñoJ'CS con los siervos, dando de 
m. ano al feudalismo; descubrióse la C:hi na por Marco 
Polo, y al influjo de sus relalos rnuravillosos, dos 
siglos después, dobló el cabo de las tempestades V as­
eo de Gama, y saludó á la Amé¡·iea el unortal Gris­
toba! Colón. Al grito de Dios lo quim·e rec01 da ron 
los pueblos su común origen y nada faltó, :ll decir 
de un ilustre escritor, para que el siglo XIII ¡·ea! i­
zara el Sueno de la humanidad, de borrar las dile·· 
rencias de idioma, relig·ión y erlnc~ción. 
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Instrucción y ferrocarriles en el l•]euadol' m¡m1 
sentan et triunfo de la idea liberal. tli ~o reuli~nt'll 
esto, nada m:ls queesto, el5 de junio quetlal'lu gt•u­
bado con letras de o1'o en los anales de la l'atriu. 

Ya sea que el Gobiei'IIO oqíauice una compaf!Ía na­
cional, Ja traiga uua extran,¡era, ya fomente lu crea­
ción de un banco de erótlitu mobiliario, ayudando 
la obra con fondo8 fiscales, eu el gTado posible;en to­
do caso, el ferrocarril del sur, el ferrocarril de Babia 
y_ el ele Machala, marearán una nueva era para el 
Ecuador. 

Milici;ts.-La edueacion militar· del ciudadauo 
para convertir8e en soldatlo de la patria á la hora 
ilel peligro, es una de l~s uece~idades apremian­
tes de la civiliz~ción. Por desgTacia, entre nosotros, 
la milicia, en lugar de se1· la eseucla de disci­
plina militar, enseña al ciudadano á odiarla y tor­
narse cada día mits refractario al cumplimiento 
1le sus deberes patrióticos. . 

Las milicias en el Ecuador representan la espe­
culación VCI'gonzosa y el eoncert~.ie de los ,jurn~­
leros. A tt·uct¡uc de no sct· nulu:wnos se paga di­
nero, se vcudo11 las coscdws al precio que fija el 
capitan, se tmbaja 011 la~ cusus ó haciendas s¡n ga· 
nar jornal,· se lirina por fin el documento de con­
citerto. 

Pueblo desgmciadol quejaos á vuestra ignorancia 
de la esclavitud en que vivís: no tenéis al~euto ni 
voz para quejaros, por11ue no conocéis vuestros 
derechos, porque 110 conóeciH vuestruR dchlll'cs! 

Abogando, como 110~ hemo~ propuesto abog·ar por 
la patria eeuatorian~. debl'rÍ:.Jmos pedir Cülllo fó· 
gica consecueucia del abuso, la sup1·e~ión tle mi­
licias¡ pero es el caso que de la aversión CJ.Ue 
~e tiene por éllas, se puede sacar u11a ventaja Jll· 
mensa pa1·a el afianzumie11t•J de la ltepública. 

Si llegaran :í estableee¡·,;e escuelas tlominicales 
en donde se euseflm•e 110 sólo á leer y eseri lHI' si­
no también :l ser· l'epublieuuus, y se diese un decre­
to por e! qua se excepcione de las milicias al que 
concurt'iere á ellas, real izariamoti el ideal de la 
instrucción de las masas. 

Hemos dicho que servida para el afianzamiento de 
la Repuhlica, por•¡uc un pueblo ilu~t.1·ado única­
mente, puedh tener reprflsentacióü polítiea y no de· 
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jarse Jominal' de las minod.as instruirla~. P:it'ft 
p11ehlo~ nomo el nrte>tro, la palabra República es 
una vertlad~ra utopía r¡ue Jeja en el forulu de las 
asptraewrttJ.> lil>eralns el sareasmo y la btirla. No 
dndamr1s que <~stc l'nl1 el fund,unento en que se apo­
yahu ::lanmartí11, eanndo mHttlwcnciando con Bolí­
val', le pt•opuso la l'onna monárquica para el Go­
biei'IIO tic Amúri<"a. 

lust¡•uy:lillO.'! al pueblo y y¡¡ veremos como ca­
da eiudad:uw es un voluntario valiente en la epo­
ca de g·uerra; en la época dn paz se (•fr·eceria ¡mr:a 
el sistema de quintas, preferiole mil veees a de 
milicias, para ba disei¡,lina de las Hepúblicas. 

Cun la misma rnzou abogamos tambirn pon¡ue 
los cuarteles se couvierta 11 eu escuelas. de. instrue· 
ción y de ar·tefi muuuales. El pie de fuerza en la 
Hepúuliea necesita mantenerse fluwte mientras se 
cousultdc la paz, y el iumenso númet'O de brazos 
sustraídos :1 lll u¡p·i¡·ultu1·n pod~n convertirse en 
sosteuedon1.s do .la i11du:;tria. El ocio convierte los 
cuar·teles 011 focos de eOJTU(HliÓn y de vicibs: el 
trabajo y la iu,;(t·rweiúu maut.cndr·íai1 la moralidad 
y amuentarbu la I'ÍIJIIeza del Estado. 
· No ulvrdóís, scfHH'cs eonveneiotl3listas, cpw la sus~ 
titueion de lllil ciaH, por oseuelas duminicalcs, qui­
tai ía de los homilro,; dlll pueblo una de sus peo­
res carga:;: tu,<; puclilos contentos ,,on las colum­

, nas invrmcioles .,ob¡·o las cuales se asienta cJl buen 
Gobiemo. 

Comiszón de Prensa !1 Cong¡·esos pmvinciales.­
Cuaudo el suprcnw Gohicmo nomb1·ó comisiones 
cienLíiieas pam estudiar· nuestros problemas socia­
les, :í fin. de <iis¡·utirloK e u la Legislatura, hé :v¡uí 
Jo t¡ue diJimos en «Ln Dernocracra." 

«J:c;sta itlca 1mtrióticu, uos pi'Ueba ha$la la evidc·ncia 
que hemos e111radt• á Ulla nueva éra de .!Jrogrc;:o y 
de luz. Esta,; oomisioues dat'(tn la iuiciativa al Go­
bicmo sobre a sn11tos Lra,;ccudcntales de interés pú­
blico y nn se agotanl el tiempo en discusiones erité­
riles como tw ¡wsado Cll otr¡1 é¡mcas. 

Agrego a!Jo¡·a, ¿no seda útil también apelar al cri­
terio tle toda l~t ¡;oeiN!ad ilm;tr·ada? En lugar' de la 
opinión de una minoría, tendríamos 1~ de todü el 
Eeuador, ya en puulos de iulcrcs general, ya en lo 
que expl'erian l:tH uecesidalles do cada Prvvirwia. J->a-
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m este .fin, bostaria convoear G~HI.!II''''I/11 /',·¡¡¡'"'''''" 
les. 

Dos meses antes de ¡'eunirso las ( ):'1111:11'11:1 1 ,I'I'Í · 
lntivas, los Gobcrnad·o¡·esdc Provilwia p.l•l\1'11111 111111 
invitaeiim i1 todas las personas ilustl':idlls <l11 :.:11 .!11 
risdiceion y obligarían forzosamente {¡ asísiÍI'. 11 !11:1 

Diputados del lugat·. ¿Cu:íntos asunl•Js s" Vl\lliiiiii'ÍIII·t 
cucada una de las Pmvincias'! Qn,iPn puede cntlll<ll'l' 
mejor las ne!'.esidades rl1~ un pueblo que los llijos do 
él? l.Je todos los asuntos allí ll'atatlns, 11\lll comísiún 
nomhra1la al efpcto, sefl:th1i'Ja ohligatnriamenlc ú lnH 
Diyulados ó llevar ciútas tesis iÍ 1~ Le~·is'atlll'a, :'t 
mas de h1s que llc1·a~en Jll!l' su prorw eue11ta. · 

He aquí un sencilll• medio que, sin eost:ll' uada al 
Erario uacínnal., eonsultai'ÍH los inlcrc,;cs generales y 
locales, \' baria lle,ar hit•n estud:adas é iluslratl:ls, 
:í Jos Hr.presentilr\tes de la Nación, la~ riwterias que 
~e habían de tratar en hs e:; m aras. 

Creo siucerarneute que eXt!Üaudo el patriotismo 
de la geut.e ilustrada v hat•ienilll que las ticsioncs 
sean noctut•oa,;, esta inedída si~1·í~ f,•eurula pura c;;­
tulllar la opinión de los pueblos v b:rcer qm1 ¡ne~·alcz­
cn ella, como de he SUI'cdct· en rina nepúiJiica, euca¡·­
n3d3 Cll la pl)f'SOIW de SUR h'CJII'CS('!l[:JIItl'S. 

Los Cnngr·esns Prnt;ineiares, á mbs de l'JJ:-1 re­
sultarlüs directos, sci'Vil·ían 1le escuela para ilustrar 
al pueblo y vet·sar en la oratoria v en la polltica del 
raiS :Í (a gente ilustrada. . 
- Ademils de lm; congresos provinciales, seriamos 
de opinión que el supmmn Gohiet•r¡o mautuvie.~ ll 
á su lado una Comi~ión de Prensa, destinada (¡ re­
visar laR publicaciones eeuatorianas y dade cuen­
ta de lo úiil y benelico pal'a la patl·i:t. Mud~as y 
buenas pnblicaciones vemos siemp1·e •¡ue no son 
atendida:;, acarr·caudo el de;;<dieulo de os escrito­
res que no ¡:rustan tic predicar en desierto 

En las publicaciones de la prcusa se refleja ra­
si siempre la opinión p;ennral, v éll~ tiene ucrechu 
á im¡JOncroe en los paí:;es dem(•er:ítieos. 

Nucsl; 1M aspinrc'iones ·--Ya' que no pod1•mos conti­
nuar tr:llarJdo ni {¡ bcves rasgus todo el prog-rama 
liberal, 1108 contentamos siquiera con apuntarl11, it lin 
de nue r_ln.estros representantes d!•,jen IHen definidos 
Jos prtnctpws que snslentamos, v el puchlo puede me­
dir. y colnprcnilel' trnHt~ rlünde. "'lcouz¡¡n nuestroB 
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ideales en su propio beneficio. 
Los puntos principales que deben quedar rcsuül·· 

tos en 1~ próxunu eouveucióu, creemos son los si· 
guicutcs: 

A1 l'eglo dr. la deuda externa. 
JvlodiliC'~l'iim del Coucordato. 
La respo¡¡saiJilidud de los funeionarios publico~ 

si11 li'illlliles que embaracen la acusación. 
La Autoll<llllÍ!l del Municipio. . 
La lllllepeudeiil'ia absoluta del Poder judicial. 
La · cusefwnza de nuevas industl'ias. 
La protección á los obreros y clases proletarias. 
La abolición del coneertaje de indios ó el esla· 

blceimiento de l'nraduríaR para sus contratos, me­
diante leyes ero.peci~les. 

El meítii'Utniento de nucRI.J·o sistema de contribu­
ciollcK, · J'¡hr:IIH!o de derechos {¡los artículos de pri­
mcl'il net:e~i,l:ttl y ú lo~ que cousliluycn adelanto en 
la :Jgl'ieult.urn. 

Mt:joramicuhl do In~ i:Úl'cdcs y del sistema pe­
nal. 
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